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PARTE OFICIAL.

Por ia P residencia  del Consejo d e  m inistros se 
publican hoy en la Gaceta los siguientes decretos: 

Da conform ihad con lo propuesto por el presiden­
te del Consejo de m in istros, y de acuerdo con el m is­
mo Consejo,

Vengo en ad m itir  la dim isión que  del cargo de ca­
pitán general gobernador superio r civil de la isla de 
Puerto R eo me ha presentado el m ariscal de cam po 
1). Gabriel Baldricb y  Palau; quedando satisfecho 
del celo y lealtad con que  lo ha desem peñado.

— De conform idad con lo propuesto por el p resi­
dente del Consejo de m in istros, y  de acuerdo con el 
m ismo Consejo,

Vengo en nom brar capitán  general gobernador su­
perior civil de la isla de Puerto-R ico al ten ien te  ge­
neral D Ramón Gómez Pulido.

Dados eu Palacio á diez y  nueve de Agosto de mil 
ochocientos se ten ta  y u n o .—Am adeo.— El p residen­
te del Consejo de m inistros, M anuel Ruiz Zorrilla.

DF.CRF.TO.

Eu vista de las razones expuestas por el m in istro  
de Hacienda,

Vengo en decre ta r lo siguiente:
A rtículo 1 " La p lanta  de la Dirección de P ro p ie ­

dades y Derechos del Esiado se com pondrá de hoy 
en adelante  de las categorías y personal siguientes: 
Un d irec to r general, jefe superio r de adm i­

n istrac ión , con 12.600 pesetas de sueldo. 12 600
Cuatro Jefes de adm ia istracion  de tercera

clase, á 7.500 pesetas .................................  30.000
.Seis jefes de Negociado de p rim era  clase, á

6 000....................................................................  36 .000
Cuatro jefes de Negociado de segunda cla­

se, á 5 .000 .......................   20 .000
Cuatro je fts  de Negociado de te rcera  clase,

á 4.000 ...............................................................  16 .000
Diez oficiales prim eros de adm inistración,

á 3 500 ...............................................................  35 000
Diez oficíales segundos, á 3 .000 .....................  30 OoO
Diez oficiales teroerus, á 2 .5 0 0 .......................  25 000
Quince oficiales cuartos, á 2 .0 0 0 ................... 30 000
Quince oficiales qu in tos, á  1 .5 0 0 ................... 22 500
Asignación para e sc rib ien te s   41 700
Un portero m ayor, con 1 .7 5 0 ........................ 1 .750
Otro portero  segundo, con 1 .5 0 0 ................... 1.500
Siete ordenanzas, á 1 .000   7 000

A rt. 2.® Agregado al negociado de minas y sali­
nas hab rá  un ingeniero de m inas, que d isfru ta rá , 
adem as de la asignación que le corresponda según 
su categoría en el cuerpo  una gratificación de 1,000 
pesetas.

A rt. 3.® Los asun tos en que  e n tié n d e la  d irec­
ción general de  Propiedades y Derechos del Estado 
se d iv id irán  para su  despacbo en  cuatro  secciones 
que serán  la de A dm inistración, investigación, ven ­
tas y contabilidad. Estas secciones se subdívid irán  
en negociados á ju ic io  del d irec to r, qnien de te rm i­
nará los que deben corresponder á cada cual de 
aquellas, asi como los asuntos en que haya de en­
tender cada negociado.

Art. 4.® Al fíen te  de cada sección habrá  un jefe 
de adm ia is tracion , debiendo re u n ir  el concepto de 
letrado los de adm inistración  y  de ventas. En cada 
negociado habrá  un  jefe de esta clase, por lo m énus, 
y el m ás caracterizado hab rá  de re u n ir  aquel m is­
mo concepto en las secciones da adm in istración  y  
de ventas.

A rt. 5.® El jefe de adm in istración , que á la m a­
yor antigüedad reúna  las condiciones de letrado , 
desem peñará las funciones de secretario  de la  ju n ta  
superio r de ventas.

Art. 6 ® El negociado cen tra l y secretaria  de­
penderán inm ediatam ente  del d irec to r sin form ar 
parte del cuadro  de las secciones. Ai fren te  de ese 
negucíado habrá  u n  jefe de negociado de prim era  
clflse sea ó no letrado.

Art. 7.® Quedan en vigor las disposiciones con­
tenidas en les decretos de 31 de Ju lio  de 1870 y de 
14 de Febrero del presen te  año en lodo lo ique no 
fuese Contrario á  las del presente decreto.

Dado en Palacio á veinte de Agosto de m il ocho­
cientos se ten ta  y u n o — Am adeo.— El m inistro  de 
Hacienda, Servando RuiZ Gómez.

BXPOSICION.

Señor: E ntre  los vanos obstáculos que  hubieron 
de ofrecerse al realizar la perm utación de los bienes 
de  la Iglesia, convenida con ia Santa Sede en  4859, 
surgió el de la solvencia ó insolvencia de los censos. 
Asi es que , clasificándolos en  este sentido  el real 
decreio de 21 de Agosto de 1860, dado con acuerdo 
y  asentim iento  del m uy reverendo Nuncio de Su 
Santidad, dispuso en ei a r t. 3.® la form ación da otro 
inven iario  particu lar que com prendiese aquellos 
cuya cobranza ofreciese inconvenientes insupera­
bles, respecto á los cuales debían consignarse las 
observaciones oportunas, dando así claro testim onio 

j. de que habí ia de d ictarse  una resolución general.
'[ Como SI Id operación fuera sencilla  y escaso el n ú ­

m ero de fincas y derechos reales que  habían de in -  
veo ta iia ise , la d irección de Propiedades fijó el té r­
mino im prorogable de 40 dias para  ú ltim ar estos 
trabajos, cuyo resultado fué su  im perfección y  las 
intíoitas observaciones de los Prelados, atend idas en 
parte y eu parte  apiazadas para resolverías con más 
despacio y m aduro  exám en.

Bajo estas condiciones y con el carácter de provi- 
aioDal en  su liquidación se han perm utado los bienes 
del Clero, m onjas y cofradías; y cuando por v irtu d  
del convenio de 24 de Jun io d e1 8 6 7  sobre capellanías 
familiares ba sido necesario ocuparse de la p e rm u ta ­
ción de los de las com unidades ó capítulos de bene­
ficiados do la antigua corona de Aragón, han surgido 
'os mismos obstáculos, m ás agravados desde que la 
experiencia los ha hecho paten tes.

Porque una  gran masa de la propiedad eclesiásti- 
0® Consiste en  censos, y estas im posiciones requie- 
ceo un  conocim iento exacto de los bienes á que es- 
fdn afectos; pues de otro  m odo la cobranza es dificil 
Por la exigencia del titu lo  de  dom inio con que sa 
dem anda el pago. Si la ley hipotecaria  se hubiera 
dplí lado sin  contem placiones de ningún género, la 
perm utación vendría  después de inscrito  en el re- 
gisiro de la propiedad, lo que era  objeto del contra- 

pero habiéndose trasm itido  el dom inio sin este 
term iQauts requisito , se anu la  el fundam ental p rin ­
cipio de establecer sobre solidas bases el crédito  de 
*a propiedad territo ria l, salvándola de todo despojo 

Tguciüso, y el Estado se en cuen tra  en ia precaria 
ituacion de sostener un  sinnúm ero  de litigios, ó de 

Peroer los valoies reales entregados á cam bio de los 
precarios que ha recibido.

Fijando su atención sobrefaechos tan  im portantes, 
p  “ 'reccion general de Propiedades y Derechos del 
cío. a bas®* necesarias para la declara-

Y pasado el proyecto á in- 
vorahi Consejo de Estado en pleno, las acogió fa- 

“ 'othente , encareciendo la necesidad de su

adopción en bien de ios in tereses públicos. Que en 
nada se a ltera  eo ellas los pactos concordados con el 
Padre com ún de los fieles, lo dem uestra  la sencilla 
Observación de que en todo contra to  oneroso preside 
la buena fé, y no puede darse más de to que se re ­
c ibe; y  com o el Clero, los Cabildos de beneficiados y 
dem ás corporaciones eclesiásticas ó de Beceticencia 
obligadas á la perm utación , según los concordatos ó 
leyes civiles, pueden d u ran te  el térm ino  de la p res­
cripción de la acción real efectuar la da esta clase de 
capitales sin otro requ isito  que la da inscribirlos en 
el registro  de la propiedad, ningún daño se les cau­
sa, án tes bien reciben beneficio de la eficaz coopera­
ción que el Gobierno les dispensa franqueándoles 
sus archivos y los de la fé pública.

De esta m anera sencilla, a ii'.q n e  un  tanto d ila to ­
ria , .«e resuelve el problem a planteado al c o m en z ir-  
se la perm utación , y se presta un hom enaje de res­
peto á la ley  h ipotecaria, que siendo de aplicación 
abso lu ta , rechaza lodo priv ilegio , y los p a rticu lares 
podrán in te resarse  en las subastas de bienes del Es­
tado sin recelo de que  por anu larse  hayan de d e ­
volver lo adquirido .

Fundado, pues, en estas consideraciones, ei m i­
nistro  que  suscribe  tiene la honra de som eter á la 
aprobación de V. M. el siguiente proyecto de d e ­
creto .

Madrid 20 de Agosto de 1871.— El m in istro  de 
Hacienda, S ervando  Ruiz Gómez.

DECRETÓ.

Conform ándom e cen lo propuesto por el m inistra 
de H acienda, de acuerdo con el Consejo de m in is­
tros, vengo en decre ta r lo .«iguiente:

Artículo 1.® Se consideran censos de fácil co ­
branza para  los efectos de perm utación , á tenor de 
lo d ispuesto en el articu lo  2.® del real decreto de 21 
de Agosto de 1861.

1 ° Los que resu lten  de escritu ra  de imposición, 
reconocim iento ó sen tencia  firm e de trib u n a l com ­
peten te  con hipotecas perfectam ente deslindadas 
que se hallen in scritas en  el registro  de ta propie­
dad, ó q u e  no estándolo, puedan serlo por no c o n te ­
n e r defecto insubsanable.

2.® Los quo hayan sido redim idos ó enajenados, 
ingresando sus cap ita lesen  las arcas del Tesoro.

Y 3." Los que  se encu en tren  pendientes de re­
dención solicitada an tes de publicarse el real decre­
to de 23 de Setiem bre de 1856, el cual se haya re ­
producido posteriorm ente , garantizándose el pago 
dei capital según los tipos m arcados en  la legisla­
ción  vigente.

Art. 2.® Para ev ita r todo entorpecim iento en el 
curso  de los expedientes de perm utación , y  propor­
c ionar desde luego al c lero , m onjas, com unidades 
de beneficiados, cofradías, corporaciones é institu tos 
com prendidos en las leyes dcsam ortízadoras la ren ta  
del 3 por 100 equivalente á la q u e  producen sus bie­
nes, se form alizarán los inven tarios triplicados de 
todos los que se en cu en tren  en las condiciones de 
este decreto  y sean de inm ediata perm utación , em i­
tiéndose á  seguida, hechas las deducciones que p res­
crib e  el de 21 de Agosto citado, las lám inas in trasfe- 
ribles correspondientes, sin  perjuicio de u ltim ar el 
inventarío  de censos de cobranza dudosa é in.-.upe- 
rable, sobre el que  no recaerá aprobación pur ahora

Art 3 ® l.as adm inistraciones económ icas, ocu 
pándese preferentem ente de este servicio, te rm in a­
rán den tro  de seis meses los expedientes de p e rm u ­
tación, cuidando de establecer la estim ación y ren ta  
líquida de los bienes, de acuerdo  en lo posible con 
los Prelados ó represen tan tes de las corporacianes 
in teresadas, y los rem itirán  á la dirección general 
de propiedades y  derechos del Estado para su exá- 
m ea , aprobación y em isión en su caso de  las lám i­
nas intrasferib les, debiendo fijar la fecha desde que 
devengan in terés , partiendo  de la en que  tuvo lug.ir 
la incautación de loa bienes.

A rt. 4.® En el térm ino de un año, que em pezará 
á co rre r desde la pubiicaciun del presenta decreto 
on la Gaceta oficial, las corporaciones eclesiásticas y 
dem ás personas á quienes in terese  harán  in sc rib ir 
deb idam ente  los títulos de  im posición, reconoci­
m iento de censos ó los testim onios de sentencias ju ­
diciales declarativas del g raváraen en el registro de 
la propiedad en que rad iquen  las fincas, y  llenado 
este requ isito , presen tarán  dichos tilulus en las Ad­
m inistraciones económ icas para qua  sean liquidados 
con los que d u ran te  el m ismo plazo se hayan red i­
mido ó solicitado la redención con las condiciones 
m arcadas en el a rt. 1 .®, formándose al efecto el 
oportuno inven tario  adicional por triplicado.

Art. 5.® Ne obstante el plazo señalado en  el a r ­
ticulo  an terio r, serán  adm itidas á perm utación  los 
censos com prendidos en el inven tario  de los de co­
branza dudosa ó iosuperable do las corporaciones 
eclesiásticas, reh ab iliten , pongan en claro  ó in scri­
ban en el registro  de la propiedad y que  se hayan 
redim ido ó enajenado d u ran te  et lapso del tiem po 
porque se prescribe  la acción n  a l, según las leyes 
vigentes ó las que en to sucesivo se prom ulguen.

A rt. 6.® Serán  perm utadas asim ism o todas los 
censos que pur resultado de denuncia  ó investiga­
ción se declaren  corrien tes y  reconozcan los censa­
tarios; pero adem ás del 25 por 100 por razun de 
contribuciones y adm in istración , se deducirá  en su 
caso el im porte  del prem io de la denuncia  ó inves­
tigación y el de la inscripción en  el registro  de la 
propiedad.

Art. 7.® Los jefes económicos de las provincias 
facilitarán á las corporaciones eclesiásticas y dem ás 
in teresados cuan tos datos resu lten  de expedientes en 
curso , siendo de dar, ó en los archivos de sus d e ­
pendencias; y  se significará al m inisterio  de Gracia 
y  Justic ia  la conveniencia de expedir las órdenes 
oportunas para que  los registradores de la propie­
dad, notarios y archiveros de protocolos presten  á 
aquellos su  cooperación den tro  de los lím ites m ar­
cados en las leyes y reglam entos de su  in stitu to , ain 
exigirles derechos ni otro papel que el del sello de 
oficio.

-4rt. 8.® La dirección general de Propiedades y 
Derechos del Estado procederá á rev isar los expe­
dientes de perm utación, segregando dei inventario  
núm ero 2 . ’ los censos que carezcan de los requisitos 
m arcados en este decreto , cuyas disposiciones son 
general-s y aplicables en todos los casos en que 
aquella  deba efectuarse.

Dado en Palacio á se in te  de Agosto de mil ocho­
cientos .setenta y uno .— Amadeo.— El m inistro  de Ha­
c ienda, .Servando Ruiz Gumez.

PARTE e x t r a n j e r a

PROCESO DE LA COMMUNE.
A ndiencia  del 1«.

I N T E K l l O G A T O R I O  D E  L ü I . L I E R .

El acusado Cárlos L ullier, de 33 años de edad, 
n a tu ra l del departam ento  de los Vosges, fue in te rro ­
gado por el presiden te  del consejo, em pezando por 
p reg u n ta rle  si había sido oficial de m arina .

Lo soy aún con arreglo á la ley , contestó de una 
m anera seca y violenta el procesada av en tu rer que 
habría sido un buen jefe de condotieres si hubiese 
vivido en  la Italia del siglo XV.

Se le hizo no tar que su posición actual no era la 
que presum ía, y el acusado insistió diciendo se r 
su b ten ien te  de navio en activ idad, sin que se con­
venciese de lo con trario  por más que el presiden te  
le hiciese n o tar que dos veces se le habia dado el re ­
tiro y una vez se le habia colocado en situaoiou de 
reem plazo.

Prosiguiendo el interrogatorio , se preguntó al acu­
sado si form aba parte  de La Internacional, negan­
do la p regunta  y diciendo en su apoyo, que para per­
tenecer á d icha sociedad es preciso e je rcer una p ro ­
fesión m anual.

El p residente te hizo presente que habia sido 
nom brado por La Internacional delegado para la de­
fensa de Paris, y  esta observación hizo que Lullier 
tom ase la palabra para contar una historia  arreglada 
á sus m iras, diciendo ser preciso co n ta r las cosas co­
mo pasaron.

Dijo q u e  se- hallaba en París en los prim eros días 
del m es de Setiom b-e, cuando se proclam ó la rep ú - 
b 'ica , y  que varios hstallones de Belleville y Moni ■ 
m artre  solicitaron que fuese su jo fe . Que un  b a ta ­
llón do Belleville le nom bró su com andante: que 
otro batallen hizo lo mismo sin consu lta rle , y  que 
no pudiendo ser á la vez jefe de d iferentes ba ta ­
llones se refundieio ii estos y  se formó un cuerpa  
de 8,200 ú 8,300 hom bres que se pu.so á sus ó r ­
denes.

Añade quo fue á ver al general Tami.ssier, que le 
nom bró coronel, y que en seguida se formó u n  c o ­
m ité cen tra l de la G uard ia^ac ional.

C uenta en seguida que hubo u n  incidente que 
le obligó á cesar en sus funciones, y fuó el do h a ­
ber sido arrestado  en la noche del 12 al 13 de S e ­
tiem bre

Dicho esto, el p residente p reguntó  al acusado cuál 
fuó la fecha de su  vuelta  á París, y respondió que 
el 12 de Marzo.

Preguntado acerca de lo que habia hecho desde 
la fecha ú ltim am en te  c itada, el acusado hace una 
larga exposición que decia ser necesaria para co n o ­
cer los hechos sobre que gira la causa actual.

Asistió el 15 de .M t z o  á una reunión habida en  el 
XTaux-Hall, que  tenia por objeto organizar la defen­
sa, y según él debía se r parecida á la del 20 del J u ­
nio, en que se hizo el ju -am en to  hi.sfórico del Jen de 
Poume  {juego de Pelota).

El presidente hizo notarial reo que no tenia nada 
que hacer el ju ram en to  indicado en el presente j u i ­
cio, y el com isario del Gobierno hizo la observación 
de que L u 'lie rse  proponía rehacer la acusación para 
h ab la r del com plot m ejor que podría ó sabría h a ­
cerlo  el m ism o com isario.

Siguió Lullier su h istoóa desde la reunión del 16 
de Marzo, diciendo quo se le quería  colocar en aque­
llos m om entos bajo la protección de la Guardia na ­
cional de París, como lo habia estado bajo la de 
Burdeos cuando el dictador Gam betta quiso a rre s­
tarle .

Según él, desem peñó hasta el 18 de Marzo un p a ­
pel esencialm ente politice, pues aun q u e  querían  
nom brarle  general en*jefo de la G uardia nacional, 
lo rehusó y propuso el nofmbramiento dei general 
G aribaldi, porque aun q u e  sabia que  este no podia 
venir, podia su  cam isa se rv ir de bandera.

Considerándose L ullier como general en jefe de  la 
Guardia nacional se ocupó de program as y planes 
qu e , según él, debían dar buen éxito á sus pro­
yectos.

Sigue hablando de los planes de batallas que  ha­
bia concebido, y lo hace con tal extensión, que se ­
ria  prol'jo  é iniílil segu ir al acusado en sus divaga- |  
cienos.

Como los m iem bros del com ité cen tra l nu e s tu ­
viesen de acuerdo con los proyectos de Lullier, 
cuando este los citó para que acudiesen ni Hutel de 
Ville a las siete  de la m añana del 19 de Marzo, el 
coraiié le con 'es tó  con una  sonrisa de incredu lidad , 
y sus m iem bros se reunieron más tarde . Hay que 
observar, sin em bargo, que el 19 do Marzo se hizo 
todo io que Lullier habia proyectado p.-ra aquel día.

El 21 do Marzo se hallaban eo poder de los fede­
rales todos los fiiert'-s exteriores, excepto el de Vi- 
cennes y el del Monte Valeriano.

El 22 l.tillier iba á m o n ta rá  caballo  para  ponerse 
al frente de 30 batallones de federales con 6 b a te ­
rías de  a rtille ría  para apoderarse de la P en iasu la  de 
Genneviiliers cuando fué preso, cayendo en un  lazo 
que  le había tendido el com ité cen tra l instalado en 
el Hotel de Ville.

Añade el procesado que él habia dado la órden de 
poner en libertad  al general Chanzy por haber sido 
el único q u e , en m edio de tan tas tU quezas, liabia 
levantado alio y  sostenido con firmeza el pabellón 
francés.

Sigue diciendo que  no habiendo el com ité c e n ­
tral querido  e jecu ta r inm ediatam ente  las órdenes 
dadas pnr ei que hoy está acusada, L ullier declaró 
q u e  si el com ité em barazase aún  su política le bar­
re r la .

De este modo explica L u l'ie r la libertad  concedida 
al genera Chanzy acor tada por el com ité b^jo pa la ­
b ra  de que dicho jefe no tom aría parte  a 'g u n a  en el 
ataque  con tra  París de que se ocupaban los versa- 
I'eses.

Lullier se presenta sosteniendo que  ha sido g e n e ­
ra l en jefe y ha ejercido una d ic tad u ra  cuando  tu ­
vieron lugar los hechos que se le im p u tan , y de 
aquí deduce que  el caso som etido á ju ic io  es esen­
cia lm ente  político.

Preguntado acerca de lo que pasó con el regim ien­
to que se hallaba en  el palacio de Luxem burgo, con­
testó el procesado que se le había inform ada de que 
los soldados carecían  de víveres y los tom aban cu el 
barrio  ó los pedían á s u s  habitanlea; que aun q u e  los 
soldados se hallaban en la zona n e u tr a l , aprovechó 
el dia en que fué á apoderarse de la alcaldía da San 
Sulpicto para ir  hasta Luxem burgo y d irig irse  á los 
m ilitares, diciéndoles: «Si sais da los nuestros, v e ­
n id  y tedreis víveres; si no queréis estar con noso­
tros, re tiraos porque ocupáis una excelente posición 
estratégica.»

El acusado hace presente  que en aquel m um ento 
m andaba 200,000 guardias nacionales, y le bastaba 
pronunciar una p.iiabra para hacer prisionero al re­
gim iento.

Supone LuU e r que respetó al regim iento referido 
porque vt nía del .Norte donde se habia batido bien; 
y pur ello le dejó sus arm as y sus cañones.

Ha'-iéodose i.echo notar á Lullier lo que realm en­
te había sucedido cuando qu iso em b au n ar á los so l­
dados del 43 regim iento de  línea que ucupaban el 
palacio de L uxem burgo, contesló que no qui^o em ­
baucarlo , sino apoderarse de una  posición e x .e -  
lente.

Sigue Lullier hablando de lo m ism o, suponiendo 
que  con sus 200,000 hom bres de que  disponía no 
podia lu ch a r un  regim iento , y el com isario del Go­
bierno protesta con tra  las afirm aciones del acusado.

diciendo que el regim iento se habría balido  m ien ­
tras tuv iera  u n  solo hom bre antes que rendirse.

El acusado rechaza el cargo que se 'e  hsoe por las 
desc argas hechas con tra  el puebla por la fuerza de 
la G uardia nacional que ocupaba la biaza de V endo- 
rae, dicten lo que  el general com andante  do la p 'aza 
era entonces Bergerol: que este debe ser responsable 
de aquel acto y no el acusado que se hallaba á la sa­
zón pr.iso.

D ce que  ba estado preso dos veces y siem pre ha 
podido escaparse porque los federales le e ran  tan 
adictos como al com ité cen tral, lo que se explica sa­
biendo que cuandn el poder descansa sobre in d iv i­
dualidades que  tienen m as ó méiios ifitiuencia, se 
atiende m ás á la indiv idualidad que  al principio.

L ullier declara quo no abandonó á París hasta e! 
dia de su prisión .

No adm ite  el cargo do haber levantado trapas con­
tra  el Gobierno, diciendo que ellas se levan taran  por 
sí solas, y lo m ismo dice acerca del m ando que se le 
Confirió de la fijlilla  de las lanchas cañoneras del 
Sena, afirm ando que fueron los m arineros quienes 
lo buscaron  para que les m andase.

El acusado reconoce haber estado en  com unica­
ción con el Gobierno de VersaPes, cosa que  no o cu l­
taba, puesto que  iba á los c lubs á hab lar con tra  los 
m iem bros de la Commune, publicaba a rtículos con­
tra  ellos y censuraba sus actos.

Un dia, añade, todo estaba preparado con m uchos 
jefes de legión para d e rrib a r la Commune  y el comi­
té cen tral. Habia 20 caballas ensilladas. Si hubiera 
tenido 50,000 francos para calen tar las gargan tas en 
los fauboiirgs toda se hubiera  hecho. Es preciso, eu 
efecto, estar siem pre pronto á calen tar las gargantas 
cuando se qu iera  que un m ovim iento tenga éxito en 
París. El que  no conoce esto, no sabe lo que es Paris. 
Las ultim as frases del acusado producen ia h ilaridad 
general que  llega hasta á invad ir á los m iem bros del 
consejo de g u erra , y la audiencia so levanta á las 
cinco y media de la tard e , dejando para el siguiente 
dia la con tinuación  del interrogatorio

AIIDIEXCIA DEL 17 DE AGOSTÓ.

En este dia concluye el in terrogatorio  de Lullier, 
que  en sum a no presenta nada de curioso ni in te re ­
san te .

Entre los medios de prueba se ha'la un  kópis 
adornado con siete galones de plata. El acusado le 
reconoce por suyo.

En la m ism a aiidiencia se presentan  los testigos 
de K égere, en tre  los que se halla M. Ju lien , emplea- 
no en el Liceo de Luis el Grande. El testigo es un 
viejo de figura alegre, y cabellera y barba en des- 
ó rden .

Viene después .M. Boulet, profesor de la escuela 
de Alf.<rt, que excita la risa general por que  le s gue 
su  perro , qua es perseguido activam ente  por los que 
hacen  el servicio d s g u a r l ia  on el tr ib u n a l.

Por últim o, se presentan M. Salicis, capitán  de 
fragata, que  cuenta com pendiosam ente las re lacio­
nes que tuvo con Kégere en los dius 18 de Marzo y 
siguientes, y M C uioet, que fuó arrrestado  por ó r­
den del acusado do que se va hablando.

Al em pezar el interrogatorio  de L ullier se hace 
presen te  que  dos de los testigos se hadan  enferm os 
y han tenido que  hacer sus de daraciones por e sc ri­
to. Son M.M. Caiitus y el barón Duthil.

.M. Falset, orador bien conocido en las reun io ­
nes p ú b licas, da algunas exalicacíones sobre las 
ideas políticas de Liilder, afirm ando que han estado 
siem pre m uy d istan tes de las de los m iem bros de la 
Commune.

S íg u e la  sesión y  s e d a  principio al interrogato­
rio de Pascual Gruusset, que  conserva su  aire  ele­
gante y acepta la responsabilidad de los decretos de 
la Commune, pero rechaza fuertem ente  los cargos 
de com plicidad en los crím enes de asesinato é in ­
cendio.

Explicando el decreto  sobre rehenes, dice que  no 
e s tib a  destinado m ás que á proteger las vidas de los 
que eran  presos para que cscipasen  así los fu ro ­
res del populacho, que  no se podía dom inar.

Al em pezarse la audiencia el presidente del t r ib u ­
nal se dirige al acu-ado Courbot, diciéndole : habais 
díobo q u e  so os debe la salvaoiou de los cuadros del 
palacio de .Saínt-Cloud y de las obras artísticas tan­
to de este como del palacio de Meudon.

Se va á leer una c a n a  del in tenden te  dei palacio 
de Saínt-C loud, que contradice vuestras afirm a­
ciones.

Leída la carta  resu lta  no ser cierto  lo que C ourbet 
ha dicho, y  éste  responde que la comisión de que él 
formaba parte  habia inspeccionado todusios cuadros 
y obras artísticas traídos á Paris, y que la m ism a 
comi.sion debía ir  á Fontaineblcau y á Versalles.

Concluido este incidente se continuó el in terroga­
torio de L ullier, haciéndole cargo el presidente de 
estar afiliado en La Internacional, puesto que el tr i­
bunal tiene cartas que  prueban  que  esta sociedad le 
había nom brado su delegado.

El procesado af- cta  ignorar la delegación que  se 
le habia Conferido y dice qua puede suceder en es­
to lo que  a onteció cuando fuó nom brado m iem bro 
del com ité de salud  pública de G ers, sin quo él lo 
supi' se.

Se le hace cargo de haber m andado fusilar al ca­
p itán  Combes, hecho qne resulta  de la deposición 
do una can tinera  d é la  G uardia nacional republica­
na. El acusado niega el cargo diciendo que eo a q u e ­
lla época no estaba ya en el Hotel de Ville.

Tam bién niega el cargo que so le hace diciándole 
que  tomó parte en  el m otin del 22 de Enero. Con­
testa  que  DO en tró  en Paris hasta el 42 de Marzo. 
En e.ste estado el presidente dijo al acusada que 
acabase de decir lo que había em pezado á re fe rir  en 
la ú ltim a audiencia  acerca de sus relaciones con el 
Gobierno de Versalles.

Lullier anudó su  retacion diciendo que los in te r­
m ediarios e ran  M.M. Camus y Duthil, enviados por 
M. Thiers que le ofrecieron sum as que  no le e n ­
tregaron, porque de otro modo habría llevado á ca ­
bo su proyecto de barrer esta Commune que hahxu 
fa lta d o  d  su  program a nacional, a l que .se habia  
adherido  Luller.

Acto continuo fuó oido M. Jules Perier, coronel 
del regim iento que en 21 de Marzo estaba acu a rte ­
lado en el palacio de Luxem burgo. Este jefe des­
m iente todo lo que Lullier ha dicho con relación á 
la fuerza arm ada que él m andaba. Dá á conocer el 
discurso que  L ullier dirigió á la tropa de linea para 
que se unieso á los federales, y las prom esas con que 
se propuso em baucar á los soldados Dice que de las 
prom esas rechazadas pasó á las am enazas, y  cuenta 
cómo salió de  Parí» y los avisos que  tuvo  para m a r­
ch ar por la puerta  Mailiot, evitando salir por la de 
Sevres guardada fuertem ente  por los com uneros.

Lullier no tuvo que rep icar sino que el coronel 
h a b í a  conocido la víspera que  era inferior en fuerza, 
y sin  em bargo, se le perm itió conservar los cañones 
y se le ofrecieron víveres. El jefe m ilitar dijo que 
no teo ia  necesidad de sum in istros para su  tropa, 
su o q u e  se le ofrecieron los víveres de que habla el 
acusado, y  que  este se engaña en lo que dice re la ti­
vam ente á lo.s cañones.

El acusado reconoció su e rro r , puesto q u e  dice 
que por la noche reflexionó que teniendo A su  dispo­
sición 800 cañones podia pasarse m uy bien sin los 
que habia en L uxem burgo.

Examinóse después al testigo M. Sarraz in , que 
habla del a rresto  del general C hanzy, con cuyo rao- 

I tivo fué al Hotel de Ville á buscar á L ullier, á qu ien  
I se debe, en  concepto del lestigo, la libertad  del ge­

neral
Siguen exam inándose otros testigos presentados 

en descargo de Régere, qu ienes tra tan  de dem ostrar 
que hizo el bien algunas v e c e s , procurando  hacer 
alarde de in terés por los establecim ientos u n iv ers i- 
tarii'S y hasta por alguna iglesia

Régere confiesa haberse com etida grandes faltas 
q u e  han producida sensib 'es desgracias ; pero que 
tam bién  se han hecho grandes esfuerzos para co rta r 
los desastres finales. Añade q u e  el Arzobi.spo de Pa­
rís le había recibido seis m eses antes.

Supone que el Arzobispo le habia llam ado dos 
veces, y que le indi :ó las desgracias que am enaza­
ban pero rehusó escucharle

El presidente hace cargo á Régere de haber hecho 
una revolución á nom bre de la libertad , «!• m ismo 
tiem po que el p rim er uso que ha hecho de su poder 
C o n s i s t o  en p o n e r  presos a .«us conciudadanos.

El acusado dice haber ido ó v isitar las cárceles, 
y que  a'guna.s veces ha puesto en  lib e rtad  á  varios 
presos.

Q uiere que no se califique de sanguinaria  á la 
Commune, y dice que un  solo caso de pena de m u er­
te , im puesta á un  com andante de la G uardia n a ­
cional, se presentó an te  ella y se ap resuró  á conm u­
ta r  la pena.

Régere concluye diciendo que no sabia quiénes 
com ponían los consejos de guerra  ni el tribunal 
m arcial.

Todos los dem ás testigos de descargo de Rógere 
son exam inados sin que sus deposiciones ofrezcan 
in terés, puesto que en ellas hacen m érito  de p eq u e­
ños servicios recibidos del acusado, sin  que  ninguno 
de ellos a tenúen las responsabilidades que le in ­
cum ben .

Regere dice que  había procurado ev ita r la g uerra  
civ il, por más que sus actos p rueben  lo contrario .

El testigo M Cilinet, negociante, cu en ta  quo fuá 
arrestado  cuando llevaba su  carte ra  llena de b illetes 
de Banco y do otros valores. Que fuó llevado á la 
P refectu ra, y presentado an te  Kégere esclam ó: «Es­
te n o  es bueno m ás que para  ser fusilado,» diciendo 
que  el e ra  versallés. El testigo cuen ta  que fué con­
ducido á un calabozo, de donde se escapó en u n  mo­
m ento de distracción que tuvo  el federal que  le guar­
daba.

Regere no niega el hacho.
El testigo dice que no ba vuelto  á ve r ni el d inero 

ni los valores que le qu ita ron  al p ren d erle , y Rége- 
re dice que él enviaba regu larm ente  al consejo de 
legión todo lo que recibía.

Interrogado Assí, p re tende habia dado órdenes á 
L ullier, pero esto lo niega diciendo q u e , com o g en e ­
ral en jefe no podia recib ir ó rdenes de A ssi, oi aun 
dol com ité c en tra l.

Assi replica qua el com ité cen tra l no daba im por­
tancia  al nom bro do L uilier ni al suyo, y no hacia 
más de lo que la guardia nacional quería .

Fosse, edecán de Assi, declara haber a rrestado  á 
LiPlier á pesar de sus vivas protestas. FaU et, orador 
de la.s reuniones públicas, califica á L ullier de rep u ­
blicano no au toritario  que  quería  p rep ara r una con­
tra -revo luc ión .

La audi»ncia term inó  con el in terrogatorio  de 
Pascal Grousset.

EVACUACION DB LOS DEPARTAMENTOS
FRANCESES.

Los periódicos alem anes siguen inculpando al Go­
bierno francés de im pedir que la evacuación del ter­
ritorio  ocupado por los prusianos no se efectúe con 
m ayor rapidez.

La  Correspondencia Provincial de Berlín  dice que  
es u rgen te  que  las negociaciones pendientes en 
Francfort lleguen á una solución satisfactoria y que 
se im ponga silencio en Francia  á las excitaciones 
iucesaoles que no hace aun m uchos dias degenera­
ron  en ataques raortiferos dirigidos con tra  las tro ­
pas alem anas y que am enazan sériam ente  el estado 
de paz:

«En lo que se refiere ó la evacuación del te ir i to -  
rio francés añade el d iario  prusiano, esta  a d e la n ta ­
rá  según el celo que em plee la Francia en satisfacer 
su s com prom isos.

Como el Gobierno francés se ha b rindado á pagar 
en breve el te rce r medio m illar de m idones, ss han 
adoptado disposiciunes por órden del em perador, á 
fin de hacer eveo tualm eote  que coincida con ese 
pago una evacuaoioo correspondiente  del territo rio  
fcancé.a llam ando una parte  do las tropas alem anas. 
La segunda división Dantzlg y  la vigésim a segunda 
Ga-sel, son las designadas para regresar las p rim eras 
á sus cao tours.

La evacuación de los fuertes de Paris ocupados 
tüd-ivía por las tropas alem anas, en tra  tam bién en 
tas eventualidades que deben preverse. E-ta m edida 
ten d ría  lo r  consecuencia la evacuación del m aterial 
de gu n a  que se en cu en tri aun  allí y el llam am ien­
to de las com pañías de artille ria  de los fuertes en 
cISO de quo estas no s ian  de.sigoadas para re lev ar 
las guarniciones de Toul y de .M ziercs

Excusado es decir que to las estas disposiciones 
no serán  aplicadas s ' do cuando hayan recibido la 
correspondiente ejecución los com prom isos co iiirai- 
düs por ol Gobierno francés.*

La F ranct observa que de todo eso parece dedu­
cirse la confirm ación de los rum ores que han c irc u ­
lado sobre la próxima evacuación de algunos de los 
departam entos ocupados. «Pero ¿cuáles son en  el 
fondo, añade, las intenciones y las m iras de Mr. de 
Bisraark? ¿Habrá que ver en el lenguaje tan  persis­
ten te  y notable de sus órganos un  lodicio de m ale­
volencia obstinada ó el cálculo de un  hom bro que 
quiere in llu ir sobre la situación en un  sentido  cuyo 
secreto se guarda? Casi nos ioclioanam os á esta ul­
tim a hipótesis com parando lo que hoy vemos con 
los recuerdos que nos ha dejado la táctica de la 
prensa de B-rItn en otras c ircunstancias.»

El periódico Le S o ir  indica que  pudiera haber 
c ierta  re 'ac lon  en tre  la evacuación del territo rio  
francés p ) r  los alem anes y el resu 'tado  de la p ropo- 
siiioo  Rivel relativa á la próroga de lo< poderes de 
Mr Thiers:

« S i hubiese un m edio, dice, de acelerar la e m a n ­
cipación de los departam entos scfo.-ados bajo I» 
Ocupación e x lrto je ra ; si Mr. T hiers, á ejeirip o del 
duque de R icheiieu, hubiese hallado el secreto d« 
abrev iar los dolores y la.s hum illaciones de la p.strin; 
si se hubiera puesto de acuerdo coa n u  s t o s  ene­
migos para pagarle» inm ediatam ente  2.000 m idones 
en letras á largo plazo; si la Alemania aceptase ese 
papel baja la condición expresa d e q u e  sea g aran ti­
zado con la duración y estabilidad  del Gobierno quo 

! lo la , y si el em perador Guillerm o ofreciese evacuar 
S inm ediatam ente el territo rio  en la proporción del

Ayuntamiento de Madrid
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capiUÍ asi pagado, ¿quién  de vosotros, hom bres de 
bien, buenos franceses, patrio tas sinceros, tendría  
el tris te  valor de  votar con tra  la proposición Rivet?»
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El p rincipe  M etternich  ha  dim itido  su  cargo de 
em bajador del em perador de A ustria  en F ran c ia .3

En Londres .se ha verificado u n  meeting secreto, 
de resu ltas del cual se han enviado Ordenes á trab a ­
jadores de d iferentes naciones para que se declaren  
en huelga. El meeting lo form aban gentes de todas 
partes; rusos, alem anes, ingleses, belgas, etc. A él 
acudieron m uchos de los com uneros escapados de 
París.

El Gobierno francés ha elevado las licencias para 
cazar de cinco ¿ ocho duros.

Lo m ism o en Holanda que  en Ing la terra  se pro­
testa contra los nuevos im puestos que  van A esta ­
blecerse en F rancia . El tribunal de com ercio de 
R otterdan ha resuelto  h acer algunas observaciones 
al Gobierno francés respecto al derecho de 20 por 
i 00 sobre las m aterias textiles.

Dicese en París que en aprobando la Asamblea 
francesa la prOroga de los poderes del Sr. T hiers, se 
levantaré el e.stado de sitio en aquella capital.

Los principes de O rleans .se reúnen  en  el palacio 
de R adan, cerca de Viohy, donde pasarán  lo que 
resta del verano. Ya han llegado á dicho punto  los 
condes de Paris y  el duque  de Auraale.

La comisión de p resupuestos de la Asamblea fran­
cesa ha adoptado el principio de subvencionar v a ­
rios teatro» do París; pero la sum a á que deben a s­
cender las subvenciones se d iscu tirá  eu  sesión p ú ­
blica.

Da los 300,000 soldados franceses que  como p r i ­
sioneros de g uerra  habían sido conducidos á Alema­
nia, solo quedan  en este país 30 soldados, que  por 
hallarse enferm os de sum a gravedad no han podido 
ser trasportados á su  p á tr ia .

La comisión m ilita r p rusiana encargada de infor­
m ar sobre el resultado que han dado las d ifereotes 
arm as en  la ú ltim a cam paña, opina que  debe con­
servarse el fusil de aguja, como superio r al chasse- 
pot y al del sistem a W erder, aunque tiene algunos 
pequeños defectos quo conviene corregir.

El general Bourbaki ha dado ai Gobierno francés 
inform es pooo satisfactorios sobre el estado de los 
ánim os en el departam en to  del Ródano, diciendo que 
los partidarios de la Commune  con tinúan  p reponde­
rando en Lyon.

Dicen de Paris que si la Asam blea ap ru eb a  la p ro­
posición pporogando los poderes al S r. T h iers, los 
m inistros Sres. Larcy y Cissey d im itirán  sus cargos.
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CIUDADANO GASTELAR:

Yo creía que en el naufragio de tu fé católica, 
hablas conservado siquiera algún resto de cristia­
no. Pero no; tú eres un vivo ejemplo de que no se 
puede dejar do ser católico sin hacerse gentil.

Espero que la divina misericordia te conceda 
tiempo para arrepentirte de haber escrito un p ár­
rafo como el siguiente:

«La emancipación política del pueblo implica su 
emancipación económica. La redención política del 
trabajo contiene indispensablemente su redención 
social. Que esta tendencia vaya rodeada de nio- 
pias, naoa tiene, absolutamente nada de extraño. 
No conozco ninguna idea que no haya aparecido 
entre los espejismos de utopias, como que la im a­
ginación es 61 Oriente de todas las grandes ideas. 
¿Quién podrá negar que el Cristianismo ha mejo­
rado las condiciones morales del género humanu? 
¿Quién podrá desconocer que el Cristianismo ha 
venido al mundo rodeado de utopias? La renuncia 
á todos los bienes materiales, ei abandono de la 
familia y de la casa para seguir á Cristo por toda 
la tierra, la exaltación del sacrificio y del martirio 
hasta un deber, la Cruz como un ideal de continua 
penitencia, los bienes maldecidos, la propiedad co­
mún, el ideal comunista, eran aspiraciones indii- 
pensables para producir una reacción poderosa 
contra el sensualismo pagano; pero imposibles de 
realizar en la contingencia y en la limitación de 
nuestra naturaleza. Mas de entre estas utopias, 
que han caído por su propio peso , la sociedad 
acertó á sacar grandes y provechosos progresos 
morales.»

Profesor de historia, ¿no sospechas siquiera qne 
acabas de falsificar la historia entera de la Reli­
gión cristiana?

Publicista y hombre público ¿tan  absorto te 
traen los desdichados libros que lees, que ni aun 
vagar te han dejado para ver lo que pasa en la 
calle?

Filósofo y poeta ¿es posible que tan completa­
mente bayas perdido la nocion de lo verdadero y 
el sentimiento de lo grandioso?......

¿Ves á esos hombres que con túnica raida y 
rostro macilento pasan á cada hora junto á ti, 
prontos siempre á bendecirte con sus mano» de­
macradas, y dispuestos, no lo dudes, á morir por 
ti, si es necesario? ¿Sabes quién son? Pues son d s- 
cípnlos y ministros de Jesús, que, por no vender 
con un juramento sacrilego á su Maestro y Rey, se 
mueren de hambre.

¿Ves á esas mujeres sepultadas en vida , cu­
briendo con un sayal su juventud y su beraaosura, y 
que despojadas brutalmente de pan y de bogar, pi­
den sin cesar á Dios por sus perseguidores? ¿Ve» 
i  esas otras que de región en región, van llevando 
su espíritu amante y su carne mortificada adonde 
quiera que hay que padecer y morir por dar vida 
y consuelo á la orfandad desvalida, á la anoiani- 
da 1 indigsute, al enfermo del cuerpo y al eufermo 
del alma? Pues son discipulas de Jesús y dispen­
sadoras de su misericordia. que en esta edad tan 
llena de sensualidad y da orgudo, van reprodu­
ciendo por todo el nniverso ia pureza virginal y 
la maternal ternura de la Vlrgen-.Madre.

Gastelar: esos hombres y e»as mujeres se cuen­
tan por cientos de miles; y ellos y ellas «han re- 
anunciado á todos los bienes materiales, y han

nabandonado familia y casa para seguir á Cristo 
«por toda la tierra:»— y han abrazado «como un 
«deber la exaltación del sacrificio y del martirio;» 
— y han «tomado á la Cruz por ideal de continua 
«penitencia;»— y han realizado esos «imposibles 
»de realizar en la contingencia y en la limitación 
»de la natnraleza humana.»

Gastelar: antes que esos hombres y esas muje­
res, y durante diez y ocho siglos sin solución de 
continuidad, habia visto el mundo á miles, y á 
cientos de miles, y á millones convertir en verdad 
todas esas utopias de q m  vino rodeado al mundo  
el cristianismo

Gastelar: ahora mismo, en el instante mismo que 
estoy JO escribiendo estas lineas, el infierno mira 
con espanto á la innumerable muchedumbre de se­
glares, de uno y otro sexo, y de toda clase y con­
dición social, que denodadamente arrostrando las 
iras y los sarcasmos de los enemigos de Cristo, pa­
decen por Cristo, y prefieren la miseria y el ludi­
brio y la muerte á pisar uua Cruz, que ei dia en 
que sea triunfante, no ha de darles, no, (y ellos lo 
saben bien) ni poder, ni riquezas, ni deleites, sino 
perpélua mortificación de su carne, y guerra en­
carnizada y tenacísima contra sus pasiones.

Gastelar: ¡qué raza do utopistas tan incorregi­
ble! ¿no es cierto? Levantadas están contra ella la 
tribuna y la cátedra: como tigres la están ace- 
cbaudo el César y los tribunos: hoy, como en tiem­
po de tu predecesor Tácito, ha vuelto á ser e x i-  
tiale genus christiunorum   ¡Y ellos, sin em­
bargo, filmes en padecer y obstinados en morir 
por la utopia cristiana!

Y  cuando lodo esto sucede; cuando la tierra, y 
el cielo, y el infierno están llenos del rumor ince­
sante q u e , hoy acaso más que nunca, levantan 
esas utopias á prueba de patíbulos; tú, profesor 
de filosofía de la historia; tú, publicista y diputa­
do; tú, observador agudo, que te precias de estu­
diar la sociedad contemporánea, dices con aplomo 
inefable que ya esas utopias han caído por su  
propio peso!!!

Quien ha caído por su propio peso en abismos 
de ceguedad, qne quiera Dios no sea incurable, 
eres tú, Gastelar amigo.

Sucédete, como á tantos «tros, que en perdien­
do la fé cristiana, pierden también hasta la nccion 
científica de la doctrina cristiana. Prueba de ello 
el párrafo tuyo que dejo trascrito. Confundes en él 
lastimosamente lo que en el cristianismo es abso­
luto y lo que es condicional; mezclas y revuelve» 
lo que es de precepto con lo que es de consejo; y 
por ú.timo, nos ofreces como una especie de ex­
crecencia del cristianismo lo que constituya su 
esencia misma.

Mira, Gastelar; yo lo siento mucho, pero me 
obligas á enseñarle lo que sabe cualquier niño me­
dianamente instruido en el ñipalda

Utopia, y más que utopia, habría sido el Cristia­
nismo, si siempre, y en todo lugar, y á todos los 
hombres hubiese impuesto como esencial condición 
para alcanznr la vida eterna, el «renunciar positi­
vamente á todos ios bienes materiales, y el aban­
donar familia y casa por seguir á Cristo.» Pero el 
autor del Cristianismo sabia (y sigue siempre sa­
biendo) respecto de la naturalezi humana y de la 
sociedad mucho más que los profesores da historia, 
y nada estableció que fuera «imposible de realizar 
»eu la contingencia y en la limitación da nuestra 
naturaleza.» Porque, si bien propuso á nuestra 
creencia verdades, y á nuestra actividad fines que 
ciertamente son superiores á las fuerzas naturales 
de nuestra inteligencia y de na6.slra voluntad, quiso 
misericordioso ofrecernos, y no.s dió enefecto con 
mano liberal, dos clases deauxliio, á saber: 1 ,°Su 
gracia, es decir, una fuerza sobrenatural, que no 
solo nos hiciera asequible lo que en rigor nos era 
imposible naturalmente, sino que convirtiese en 
suave el yugo  y en ligera la carga que nos impo • 
nia; 2.° pruebas tangibles, testimonios externos de 
la veracidad ds sos promesas y de la legitimidad 
de su autoridad, ó séase fundamentos de natural 
credibilidad que hiciesen eminentemente racional 
el obsequio tributado por nuestra mente á su doc­
trina, y por nnestra voluntad á sus preceptos, de 
modo que fuésemos inexcusables.

Estas des clases ds auxilios, simultáneamente 
otorgados por el soberano autor de la naturaleza y 
de la gracia á nuestra razón y á nuestra voluntad, 
son cabalmente las notas fundamentales que disiin- 
guen al cristianismo de las utopias humanas. Las 
cuales, amigo Gastelar, se llaman y son efectiva­
mente utopias por cuanto proponen á la actividad 
del hombre fines absolutamente inasequibles; ina­
sequibles en el órden de la naturaleza, por cuanto 
la adulteran y contrarían, é inasequibles en el ór­
den de la gracia, por cuanto solo Dios es dador de 
la gracia.

Y esto te explicará cómo v por qué las utopias 
humanas han sido en todo lugar y siempre estéri­
les ó estragosas, mientras las que llamas tú utopias 
del cristianismo, siempre j  en todas partes han 
sido magnificas realidades, fecundas eu todo géne­
ro de bienes para el individuo y para la sociedad

Profesor de historia: ¿qué nube se te ha puesto 
delante de los ojos para no dejarte ver un hecho 
histórico tan universal y tan evidente?— ¿Qué ha 
de ser!— Qne tanluego como te has eutrado de lle­
no en el campo racionalista, has perdido la nocion 

I y el sentimiento del cristianismo, 
i « El Cristianismo, dices, ha mejorado las condi- 
I clones del género humano.»— Algo más que me- 
: jorarlas, querido G astelar: el Cr.stiasismo ha he- 
, cho del hombre viejo  un hombre nuevo; el Cris- 
■ tianismo ha renovado la fa z  de la  tie r ra ; el Cris­

tianismo na restaurado la alianza entre Dios y ei 
hombre, que estaba rota, y ha traído en sn seno al 
mundo la solución de todas las dificultades; y en 
tal manera la ha traído, que no es necesario ser 
muy erudito ni muy perspicaz para demostrar his­
tórica y filosóficamente que ni en la conciencia del 
individuo ni eo la vida social hay cooflicto alguno

que no pueda resolverse con eso que llamas tú la* 
utopias cristianas.

Y  aun por eso estas utopias no han caído, Cas- 
telar; por eso no caerán; por eso «la sociedad que, 
dices tú, sacó de esas utopias grandes y provecho­
sos progresos morales.» seguirá sacándolos hasta 
la consumación de los siglos.—  Porque el Cristia­
nismo (sábelo de una vez, demócrata), no es un  
progreso, smo el progreso; no es una civ iliza ­
ción, amo la civilización; no es un elemento de 
vida, no es ana verdad parcial, no es un medio 
contingente, sino qne es el camino, la verdad y  la 
vida.

¿Y sabes lo que se encuentra en todas las jor­
nadas de ese camino, en todas las fases de esa 
verdad y en todos los movimisntos de esa vida? 
Pues loque se encuentra, para el hombre viador 
lo mismo que para la sociedad humana, que ha de 
vivir y morir en el tiempo , es la cruz como un  
ideal de continua penitencia.

Es decir, se encuentra una de las que incluyes 
tú entre las utopias del Cristianismo.

Gastelar.- esa utopia es el Cristianismo todo en­
tero. Si del Cristianismo descartas, en calidad de 
utopia, «la Cruz como ideal de continna peniten­
cia,» ¿qué queda del Cristianismo? Si el Cristia­
nismo no es la obra de la Redención perpétua del 
humano linaje, consu nada por el il jo  de Dios en 
la Cruz, y continuada por el hombre en la expia­
ción, en la penitencia, en el sacrificio; si la cru­
cifixión de nuestras pasiones, si la mortificación de 
nuestra carne, modeladas en ei molde divino de 
la Cruz, no son la raiz de todo progreso individual 
y social para las almas cristianas, ¿qué es el Cris­
tianismo? Es (¡blasfemia horribleli una colección 
de mitos absurdos, y uu sistema filo.sóGco detesta­
ble: detestable, sí, porque nos habría propuesto 
un ideal de perfección inasequible absolutamente 
con las meras fuerzas humanas, diciéndonos sin 
embargo que el realizar ese ideal inasequible, y el 
realizarle con fnerzas meramente humanas, es 
condición necesaria para alconzar la felicidad 
eterna.

En suma, «la Cruz como ideal de continua pe­
nitencia,» constituye ia esencia misma del Cris­
tianismo. Si eso te parece utopia , Gastelar, el 
Cristianismo no es para ti sino lo que fué para los 
gentiles, una locura; con la diferencia de que a¡ 
ménos los gentiles no escarneoian la divinidad de 
esa religión dignándose dispensarle una especie de 
suecés d  estime, como lo haces tú al declarar con 
airos ds protección doctoral que «ha mejorado las 
«condiciones morales del género humano »

Ciudadano G astelar: si verdaderamente tienes 
amor á las clases trabajadoras, no les quites la fé 
en la divinidad del criatiaoismo, porque esa fé es 
su única defensa contra la horrible esclavitud que 
las amenaza.

Existen, es cierto, gravísimos eonflictos econó­
micos que ia filosoRa política debe estudiar, y que 
todos los hombres de buena voluntad debemos tra­
tar de resolver. Pero si en esta tarea hemos de 
proceder metódicamente, forzoso es que ante todo 
busquemos con la luz de la razón y con la luz de 
la historia la raiz de esos conflictos.

Pues bien , la razón y la historia nos dicen á 
una que esos conflictos no han venido al mundo 
sino por el desprecio y por ei olvido de las utopias 
crisúanas. Se ha querido aplicar al individuo y á 
la sociedad sistemas que comienzan prescindiendo 
de «la Cruz como ideal de continua penitencia.» y 
el resultado inevitable ha sido soltar los vientos de 
todas las concupiscencias, y crear necesidades fac­
ticias que no bastan á satisfacer ni las fuerzas de 
la naturaleza ni la industria del hombre.

Trátase, pues, de restaurar el posible equilibrio 
entre los limites de la producción y la» exigencias 
del consumo: este es el problema. ¿Cómo resolver­
lo? Primeramente limitando las necesidades, es de­
cir, refrenando las concupiscencias; y para esto, 
amigo Gastelar, ni ha habido, ni hay, ni habrá otro 
medio eficaz sino rectificar las voluntades, propo­
niéndoles «la Cruz como ideal de continua peni - 
tencia.»

Solo así aprenderá el rico que su riqueza no le 
ha sido dada para gozar, sino para quesea en sus 
manos instrumento de la Providencia, y tesoro des­
tinado á recompensar debidamente el trabajo del 
pobre, no ménos qne á socorrer la indigencia in­
voluntaria.

Solo asi sabrá el pobre estimar su misma pobre­
za como vínculo fraternal que le une con el rico, y 
que le hace para con la divina justicia heredero 
predilecto de la mayor gloria reservada á la mayor 
expiación.

C andad en el rico; paciencia en el pobre: no 
hay otra solución eficaz para los conflictos econó 
micos. Créelo, Gastelar, créelo; no hay otra solu­
ción, aunque al oirlo se ezpeluznen la democracia 
soberbia y el economismo petulante.

' Caridad en el rico, que viene á ser paciencia; 
paciencia en el pobre, que no es sino una forma de 
la caridad.

O esto, ó lo siguiente: primero guerra entre ri­
cos y pobres, que haga pobre* á los rico», y más 
pobres á los pobres; y Inego un tirano abyecto qne 
levante el trono de brutales concupiscencias sobre 
turbis de miseros esclavos.

Y tod* ello muy pronto.
O la Cruz de Cristo, ó el látigo del César. Hay 

que escoger.

La falta de espacio nos impidió llamar ayer la 
atención de nnestros lectores hacia dos decretos 
que aparecieron en la Gaceta y que insertamos.

Es ano de ellos el del nombramiento del briga­
dier Búrgos para el mando da las compañías de 
infantería y cabafleria que componen el cuerpo de 
guardias de D. Amadeo. Tiene de particnlar ese 
nombramiento que ha venido inmsdiataniente des­
pués de la noticia dada por La Epoca de que era

probable que el Sr. O'La-wlor dimitiera el cargo 
de jefe de guardias, porque los hombres de la si­
tuación querían que la comandancia recayese en 
un progresista.

No sabemos si el Sr. O ‘Lawlor habrá hacho ya 
dimisión, pero ya se ha conferido el mando de los 
guardias á un brigadier progresista, en concepto 
sin duda de jefe superior.

El otro decreto es el de la reposición del señor 
Oiézaga en el cargo de embajador de España en 
Francia. Dice La Política que el Sr. Olózaga no 
se ha contentado con nn nuevo nombramiento, sino 
que ha exigido la reposición para mortificar al se - 
ñor Sagasta, que desaprobó su conducta al reco­
nocer oficialmente la república francesa ó sea el 
Gobierno conslitnido en Francia á la caída del im­
perio. Ei diario uuioaista vó en el decreto á que 
nos referimos una censura á la conducta del señor 
Sagasta.

¡Qué disparatel Se conoce que La Política lee 
La Iberia  muy á la ligera y no repara ea que este 
periódico asegura y reasegura que los señores S a ­
gasta y Ruiz Zorrilla se tienen un cariño Je lo más 
Intimo y de lo más fino que se pueda imaginar.

Ne nos cuesta gran trabajo el dar crédito á La 
Voz de Cuba, periódico de la Habana, según el 
cual el cambio de ministros verificado en la Penín­
sula ha producido entre ios buenos españoles de la 
gran Antilla muy mal efecto.

El fundamento de la inquietud que se ha spo 
dorado de todos los espirita», como dice La Voz 
de C uba , lo explica este periódico en las siguien­
tes lineas:

«Si el m inisterio  busca su  m ayor fuerza en el 
apoyo de la dem ocracia , ¿cómo ha de negarle á esta 
ni oponerse á soluciones u ltram arinas que  están  en 
su bandera  , que empezó á poner por obra cuando 
ocupó el poder, y  que hoy agitan con m ás fuerzas 
que  nunca los reform istas boríqueños que le van de 
refuerzo? Y si el nuevo Gobierno se niega á com pla­
cerles, ¿quién  le ayudará  entonces á sostenerse co n ­
tra  conservadores y republicanos?»

En el mismo articulo de que tomamos las lineas 
que preceden, leemos estas otras:

• Siem pre que ha estado influyendo en el poder el 
elemento de políticas espansivas , sus efectos deplo 
rabies se han palpado pronto  en Cuba, y  ese funesto 
recuerdo es el que  aqui debe haber in fundido  la zo­
zobra g e n e ra l, que rápidam ente  se ha com unicado 
á todas partes como llevada por una corrien te  g a l­
ván ica.»

Si la política expansiva proclamada en la Pe­
nínsula produce tan mal eco¿en Cuba, tan intere­
sados por lo ménos como nosotros aCA.n los cuba­
nos en acabar aquí con los Gobiernos de política 
espansiva. Y cuenta qne como el más ó el ménos 
no muda la especie, la condenación que hace La 
Voz de Cuba debe alcanzar á todos los Gobiernos 
liberales.

Sin duda no se ha hecho cargo de esto La Epo­
ca que copia con fruiocion el artículo del diario 
habanero.

La raiz de los males que hoy aquejan á Cuba, 
búsquele La Epoca en la política de los Gobiernos 
revolucionarios do todos matices que en la Penín­
sula como en las Antillas han preparado más apri­
sa ó más despacio lo que allí y aqui está suce­
diendo.

Está calculado que al paso á que se verifica el 
pago del semestre último de la deuda interior, pa­
sarán algunos años antes de que estén satisfechos 
todos los capones. La Correspondencia, con cruel­
dad sin igual, da anoche la siguiente noticia:

«Avanza rápidam ente el pago del sem estre de la 
deuda. En París y Londres está ya term inado.»

Pero sin duda el diario noticiero reconoció su 
falta antes de cerrar la edición y trató da reme­
diarla llevando á los tenedores de la deuda que no 
han cobrado el importe del cupón vencido el si­
guiente consuelo:

«El Gobierno ha dispuesto que se envión á Madrid 
los sobrantes de  tos fondos destinados al pago del 
sem estre en el ex tran jero , y  en  breve llegarán unos 
40 m illones de esos sobran tes, que se m andarán  
en  pastas á  la Casa de Moneda para su acuñación.»

Bueno hubiera sido que La Correspondencia 
dijera de dónde ha salido tanto dinero, que des­
pués de pagar el cupón de la Deuda exterior que­
da UD sobrante de 40 millones.

La Correspondencia, que cuando ya se tenia en 
Madrid noticia de los sucesos de Puerto-Rico nos 
dijo que carecían de importancia y se reducían á 
carreras, producidas por el disparo de un rewolver 
á un voluntario, publica anoche sin contradecirlas 
las siguientes líneas;

•E l  Cronista  de Nueva-York dá cuen ta  en los 
siguientes térm inos de los sucesos ocurridos en 
Puerto-R ico, de que ya tienen noticia nuestros lec­
tores:

El 25 atacaron los negros á pedradas á la tropa 
que estaba en  la re tre ta .

Los soldados hicieron uso de los sables y m ataron 
á dos negros. Otro se supone que será fusilado la 
sem ana que viene. Dos individuos de tropa queda- 
Ton gravem ente  heridos;

El cap itán  general declaró el estado de sitio y 
la policía registró  varios casas en básca de arm as.

La isla seguia tran q u ila , pero no se habia levan­
tado el estado de sitio.

Corrían rum ores de u n  desórdeu en Mayagüez.»
Conque dos negros muertos, uno en capi -

lia y rumores da un desorden en Mayagiiez
¡Oh bendita libertad!....

A pesar de los esfuerzos hechos para reducir el 
presupuesto de gasto», todavía para llegar á la ape­
tecida nive'acion hay que rebajar 21 millones de 
pesetas La Correspondencia dice que esta rebaja 
se hará en lo» ministerios de la Guerra, Ultramar, 
Gracia y Justicia y parte de los ramos de Fomen­
to. Uhods estoe últimos es el de agricultura, en 
donde parece que trabajan para hacer redacciones 
sin causar perjuicios. Esto se ha dicho de todos 
los ramos, pero mucho tememos que las economías 
tal cual se han verificado produzcan funestísimos 
resultados.

El diario noticiero dice que solo en los sueldos y

gratificaciones del personal de ingenieros de Cami­
nos, se ha hecho una economía de 15 millones. 
Bajo la denominación de personal de ingaaieros sa 
comprenderán todos los dependientes de este ra­
mo; pero aun así se necesita que haya un personal 
más numeroso que el ejército de Jergas para hacer 
solo en sueldos y gratificaciones ana economía da 
13 millones que suponemos que serán de realas.

A je r conclujó la benevolencia con qua La Es­
paña Radical miraba al actual Gabineie. Asi lu 
anuncia el mismo periódico en uu articulo en que 
explica los motivos de su conducta.

Estos son: que las economías se han hecho con 
falta de criterio, y que á protesto de respetar ser­
vicios prestados, ocupan las oficinas muchos reac­
cionarios, mientras hay patriotas consecuente» que 
no comen.

Eso de que la antigüedad se considera como ti­
tulo mayor que la sangre vertida (sobreentiéndase, 
en las barricadas), irrita de tal manera k La E s ­
paña Radical, que no pudiendo reprimirse ex ­
clama:

«¡Rscándalol ¡lamoraliJadl ¡lajusticial»
Pero no está en lo dicho toda la gracia. El pe­

riódico qne asi se expresa copia de otro que lleva á 
la cabeza un gran punto negro en vez de titulo, laa 
siguientes lineas:

— «Hay un  m em brete .—Tengo el enor de partic i­
par é V. como henel M u-elle ... he eocontrado fu ­
mando al Capataz llam ado. . . hasi que  v ién d o lo s 
demás Mozos que fum an los em pleados no ieneu 
ynconbeniente en hacer helios lo m ism o.— Lo que  
pongo en su  conocim iento para  el cum plim ien to  de 
mi dever.— Dios guarde, etc.»

— Sueldo; 10,000 rs : del m ateria l; 1,500.
Antigüedad: O ctubre de 18S3.
Y sin em bargo, es un  antiguo y  consecuente li­

beral. según parece, á quien  el Sr. Ruiz Zorrilla 
debió em plear eo otro destino, dándole m ás suel­
do, si era preciso, pero evitando que se riau  de 
la adm inistración  los interesados en su descrédito .»

La España Radical debe saber mejor que nos­
otros, que abunda muchísimo la clase de conse­
cuentes liberales que no pueden dar de si más que 
comunicaciones como la preinserta; y sin embar­
go, erre que a rre , se les han de dar á todos pin­
gües destines.

Así anda la administración , y asi anda todo.
En.la tarea de pedir destinos para los patriotas 

acompaña al periódico citado La N ación , qne no 
se contenta con ménos que con designar nom ina- 
tim k los empleados no progresistas, y se esfuer­
za en demostrar que aun para hacer extractos ó 
para poner en limpio las minutas se requiere qne 
lo* empleados estén identificados con el Gobierno 
en ideas políticas.

Después de todo, por la frauqueza con que ¡os 
diarios progresistas espresan sus aspiraciones se 
Ies puede disimular.

Si no fuera por lo que üeneu de sainete las si­
tuaciones progresistas, habia que  emigrar por no 
verlas de cerca.

Leemos en E l U niversal:
«De u n  d ia á otro aparecerá  en la  Gaceta el de­

creto devolviendo á los gobernadores las a tribucio ­
nes económ icas que gozaban antes del año 69, y que 
hoy se hallan en m anos de los jefes económ icos.»

Este es un leger y desleger que no tiene fin. Y 
al cabo, los progresistas, después de mucho criti­
car á los moderados se postran de hinojos ante lu  
iisteroa.

«¿Si será arquitecto el Obispo de Cuenca?» pre­
gunta El Universal en vista de la circnlar de este 
virtuoso Prelado, que conocen nuestros lectore*.

Y el entendimiento del diario presupuestívoro 
no ha sabido alegar otra razón en defensa de la ór­
den del Gobierno.

Pero si no alega razones, en cambio echa mano 
de amenazas:

«Esperamos, dice, que el Gobierno corregirá 
esta falta de respeto á la autoridad ó mejor dicho, 
esta contravención á sus disposiciones.»

En eso habiamos de venir á p a ra r , en echar 
mano de la violencia para consegnir lo que la ra­
zón no alcanza.

Liberales al fin.

Uoa correspondencia de Vitoria que publica 
El Universal nos ha vuelto el alma al cuerpo.

En primer lugar, responde de que por allí, ai 
menos, habrá paz y sosiego, lo cual no es poco en 
estos tiempos de Gobiernos más ó ménos compla­
cientes con La Internacional, y en segundo, nos 
entera de que ni el secretario del gobierno ni la 
columna que como saben nuestros lectores salieron 
de aquella capital para Maeslu, Bernedo y Santa 
Cruz, no han hechc prisiones, sin perjuicio, y qui­
zá á consecuenci.^ de lo cual, aquellos campesinos 
han quedado muy tranquilos y muy satisfechos.

También nosotros lo quedamos, deseándoles de 
todas veras'qne descansen los espedicionarios.

Dice La Correspondencia:
«ConTirmase que los carlistas están profundam en­

te divididos respecto á su plan de conducta , y al 
paso que unos piden una cam paña á todo tran ce ,, 
otros se oponen con todas sus fuerzas á una in ten to ­
na que consideran absu rda  y desoabellada. No se 
sabe qué  elem ento vencerá.»

De algo se ba de hablar.
Advertimos que esta reflexión no es nuestra, 

sino de La Política, que la hace á propósito de 
otra noticia también carlista que daba ^teanocbe 
un periódico ministerial.

Excuiado es decir que si la noticia del diario 
callejero tuviese asomo siquiera de fundamento nO 
nos apresuraríamos nosotros á copiar.a ni aua 
para desmentirla.

Dice La Política:
«Una p reg u n ta ... trascendental.
El dia 17 se publicó una hoja contestando á la 

última carta del coronel Solís.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Es verdad que el dia 46 estuvo  en  el m in isterio  
de la G obernación á las altas h o ras de la noche el 
au to r ó insp irador de d icha hoja?

Conste que preguntam os y  no afirm am os.»

Dice La Política:
tE l petróleo ha hecho su aparición en España.
El día 18 am aneció ard iendo u n  lagar de aceite de 

la propiedad de D. Celestino García Salvador, veci­
no de Serrejon , provincia de Cáceres, no quedando 
de él m ás que las paredes; el daño causado se estim a 
en m ás de dos m il duros.

El juez de prim era instancia  del partido  de N aval- 
moral de la Mata, á  qu ien  inm ediatam ente  se dió 
parte de lo sucedido, parece q u e  no se p resentó  en  
el lugar del sin iestro , com o era  de su  deb er, dele­
gando sus facultades en el ju ez  m un ic ipal, que no 
„a conseguido da r con los culpables, lo cual nos ha­
ce creer que el delito q u ed ará  im puue.

Ventajas del sistem a represivo.»
La Política pudo conocer esas ventajasen tiem­

pos dei general O Donnell.

Los revolucionarios italiaeos no abandonan ei 
sistema de mentir y calumniar eu todo io que á la 
Santa Sede se refiere. Jamás toman en boca el 
nombre de Pío IX, qne uo sea para decir uua im ­
piedad ó uua irreverencia, ó cuando ménos una 
sandez. A este último género pertenece una noti­
cia dada por el Diario de R om a, en la última 
hora de su número del 14 de Agosto. Este perió- 
uivO asegura, con referencia á un peraonage que 
visita asiduamente el Vaticano, que se trata de 
llevar á cabo uu proyecto qne causará una verda - 
dera revolución en la Constitución de la Iglesia y 
en la manera de elegir los Pontífices.

El Diario de Roma sabs que Pió IX , «valién­
dose de sa infalibilidad, quiere que su sucesor sea 
elegido por sufragio universal, y espera con esta 
medida radical combatir el principio revoluciona­
rio que tiende’á amenguar el prestigio y la autori­
dad del Pontificado.» Ei periódico revolucionario 
añade coa macha formalidad, que el proyecto es 
practicable. Según él, una vez declarada la Sede 
vacante, en cada parroquia se abrirá un registro 
para que voten los fieles; los que sepan escribir, 
firmando; los que no sepau, poniendo una cruz. 
Sé concedaria un mes de término para ia vota­
ción. Los registros se entregarían á los Obispos y 
Arzobispos, que cuidarían de enviarlos al cóncla­
ve, que baria el escrutinio y proclamaría al ele- 
gido.

La prensa revolucionaria acoge muy en sério 
estos desatinos, que los periódicos católicos con­
testan merecidamente. Nosotros, con referencia á 
cartas de la capital del orbe cristiano, nos limita­
mos á decir que el actual Diario de Roma es el 
mismo periódico revolucionario que se publicaba 
en F.orencia con el nombre de El Internacional, 
y que vé la luz bace quince dias en la ciudad pon­
tificia. En esta corta vida, necesita hacer ó decir 
algo que llame la atención y le acredite de perió­
dico liberallsimo.

El proyectado viaje de D. Amadeo ó Cataluña y 
Aragón va picando en historia. Se diría que hay 
quien se empeña en hacer desistir de su idea al 
elegido de los 191. Los periódicos suelen hablar 
da cuándo en cuándo de la proyectada ,excursión, 
con lo cual logran que ei público sospeche que 
algo se opona a que se lleve á cabo, y que se pue­
da dar interpretación no muy inocente que d i­
gamos al siguiente párrafo de La Correspon­
dencia:

(A unque nada hay aún  decidido en Consejo de 
in in istros, parece que el rey  abriga et propósito que 
ba m anifestado ya á diferentes personas, de realizar 
su proyectado viaje á C ataluña á princip ios ó m e­
diados de Setiem bre. Le acom pañará regularm ente  
ei Sr. Ruiz Zorrilla.»

Aqui viene naturalmente á la memoria que ei 
Sr. Ruiz Zorrilla, cuando fué á Cataluña á hacer 
atmósfera  en favor del duque de Géuova , primo 
de D. Amadeo, recibió de ios catalanes, en pago 
de su afecto á la familia ds Saboya, pedradas, sil­
bidos y alguno que otro botellazo, de botella de 
aguarrás.

Eu UQO de nuestros anteriores números decía­
mos que los usurpadores de ia Iglesia se han de­
dicado ahora á la usurpación de bienes particula­
res. Desrando instalarse completamente en Roma, 
se han apoderado en las inmediaciones del Qui- 
rinal, para colocar les ministerios, de siete conven- 
toi de frailes y tres de monjas.

La Igualdad, refiriéndose á este y otros actos 
análogos de la rapacidad piamontesa, dice:

«En Roma se ha autorizado la expropiación fo r­
zosa de conventos y terrenos pertenecien tes á  co­
m unidades religiosas.

Esto hacen los que defienden á  capa y  espada que 
la propiedad no es un  robo.»

Perfectamente dicho; el mismo derecho tiene la 
Iglesia sobre sus bienes como el particular sobre 
los suyos.

La lógica es inüexible; quien aplaude el despojo 
déla  Iglesia, no puede ^a»jarse de que los socialis­
tas proclamen el despojo de todos los propietarios.

Los liberales, en su empeño de negar la eviden­
cia, buscan esplicacion á nechos que espiica cum­
plidamente la fuerza del partido carlista. Anoche 
dice La Correspondencia qne «ya debe haber ter­
minado la elección de un diputado á Córtes por 
Inca, aunque no hay noticia del resultado, y que 
la falta de armonía entro los elementos radicales 
hacia temer á la fecha de las últimas noticias, que 
triunfase el candidato carlista.»

Si hubiera legalidad y libertad en las elecciones, 
ja  vena La Correspondencia que en mujhoa dis­
tritos donde suelen triunfar los liberales, triunfarla 
de todos juntos el partido católico-monárquico. 
En Inca, como en todo el país de las Baleares, co­
mo en casi toda España, los revolucionarios son 
los ménos.

i— -------

Según dice E l Universal no hay disidencia al­
guna en el seno del Gabinete respecto al arreglo 
del presupuesto eclesiástico, y los miDistros no en­
cuentran resistencia á sos proyectos en determina­
bas regiones.

Lo creemos sin dificultad.' si eu Italia se persi­
gue á ia Iglesia, es natural que en ia España ofi­
cial no halle obstáculos quien trate de perseguirla.

Por lo demás, El Universal no debia anunciar 
como cosa nueva que el Clero tendrá que sufrir la 
biira ley de la necesidad; pues más necesitado qne 
«átá el Clero ya no es posible que lo esté, ni más 
desatendido tampoco.

Un periódico francés asegura que actualmente 
“ay acti«as negociaciones entro Prusia y el Gabi- 
“eie de Fiorencia para ajustar una alianza ofensiva 
y defensiva, en virtud de la cual, y en caso nece- 
^ ó o , el Gobierno piamontés pondrá á disposición de 
rrosia 500,000 soldados y todas sns escuadras. El 
^ " c ito  debería escamnarse en las fronteras de los 
^  P«® y las escuadras operar en el golfo de Géno-

va. Si el caso de guerra llegara, I ta lia  adquiriría 
de nuevo Saboya y Niza.

Aunque estos rumores no son absurdos, ni mu­
cho ménos, no parece probable que el Gobierno 
florentino, interesado en conservar cierto género de 
ueutralidai y estar bien con todas las potencias, 
piense ahora ea alianzas que, por lo mismo que 
serian muy poderosas, podrían acarrear muchos 
peligros. Pero, per otra parte, la ambición ciega y 
ia sola idea de vencer á Francia y quebrantar en 
ella el espíritu católico, entusiasma á los carcele­
ros de Pío IX , quienes á trueque de lograr su in­
tento y de aiegurarse contra posibles ataques de 
aquella potencia, sarán capaces de todo.

E l Debate sabe que hay progresistas á quienes 
les llama la atención que el Sr. Martos no haya 
salido de Madrid este verano. Para tranquilizarlos 
les dice el diario fronterizo que también él sospe­
cha que el Sr. Martos no esta aqui á humo de pa­
jas, y que sena bueno aclarar esie misterio.

«Sabemos por de pronto, añade, que el jefe civil 
del grupo de dem ócratas que le sigue tiene como 
cosa propia el G abinete del 24 de Ju lio , y quizá p u r­
que lo sospechan los progresistas se m uestran  i n ­
quietos y recelosos

«Sabemos adem as q u e  el Sr. Martos, con ó contra 
el concurso de algunos de sus correligionarios , se 
baila dispuesto  á cu m p lir  fielm ente con los deberes 
de guardador que  se ha  im puesto respecto del señor 
Zorrilla, y quizá porque como nosotros lo saben los 
progresistas, andan en corrillos com unicándose sus 
im presiones y repartiéndose sus dolores.

«Sabemos, por últim o, que el Sr. Martos lleva su 
am abilidad hasta el pun to  de aconsejar al Sr. Z orri­
lla, con el m ayor desin terés por sup u esto , que  si 
sus servicios dan el galardón á sus favorecidos y pa­
trocinados, cosa será que  una buena corresponden­
cia trae  y no las recom endaciones del Sr. Martos, 
que no necesita  de los recursos vulgares para que el 
Sr. Zorrilla lo m im e y lo a tienda , y tam bién  deben 
saberlo los progresistas, y  de ahí sus recelos y  sus 
tem ores.

«Serán estas bastan tss explicaciones para  co m ­
p ren d er por qué el Sr. Martos perm anece en Ma­
d r id ? »

El corresponsal da El Diario de Rarcelona, 
que eo ciertas cosas piensa lo mismo exactamente 
que El Debate, dice que ei Gabinete se va que­
dando aislado á medida que se advierta la dife­
rencia que hay entre el programa del Sr. Ruiz 
Zorrilla y sus hechos, y añade lo siguiente:

«Asi es que  bastan tes diputados progresistas ha­
blan ya sin  rebozo contra el actual Gobierno, y k s  
cim brios— con escepcion del Sr. .Marios, asesor le­
trado del presiden te  del Consejo, y q u ien , como ya 
be dicho á Vd. alguna vez, preparó las cosas el 23 
de Ju lio  para  que  sus correligionarios no entraben 
en el Gobierno,— se preparan  á tom ar una actitud  
que Ies desligue de toda responsabilidad con la polí­
tica  im peran te .

En estas corrien tes se hallan los Sres. R iv ero , Be­
cerra  y sus amigos respectivos, y  ó m ucho me en g a­
ño yo ó pronto hará  advertencias trasparen tes en 
este sentido  el periódico La C onstitución. Por su 
parte  E l Im parcia l seguirá haciendo de tripas cora­
zón, y  navegará, al m énos hasta que regrese ei señor 
Gasset, en las corrien tes que le trace el Sr. Martos, 
pero sin com prom eterse, como Vd. observará , pues 
esta es la hora en que  no ba dicho nada definido ni 
sobre el program a, ni sobre el c aráe te r de las eco­
nom ías.»

Ya recordarán nuestros lectores que hace pocos 
dias indicamos también nosotros que creiamos muy 
probable una próxima evolución por parte de la 
cimbreria. Allá veremos.

Copiamos textualmente del Tiempo:
«Ráse bablado hoy en el salón de conferencias so­

bre lo que  pasa en ei Saladero.
Parece que aquella cárcel es el centro  de todos ios 

crím enes y robos que  se hacen en Madrid y aun 
fuera; alli está la ju n ta  de gobierno como si e s tu ­
viésemos eu plena revolución; alli está el centro  d i ­
rectivo  de ellos, y a lli, en fin, los presos, arm ados 
de  puñales y navajas, se im ponen á los más débiles 
y les a rran can  cartas , declaraciones y  todo cuanto  
necesitan  para sus p lanes. E ntérese el Gobierno, en-., 
térese  el gobernador, y vean si hay en la cárcel a u ­
toridad y  fuerza para  ev ita r estos escándalos, y  sí 
no los hay pongan rem edio. Otro día puede que  sea­
mos más explícitos.»

Acerca del mismo asunto hace hoy El Puente- 
de Alcolea estas preguntas;

«¿Es cierto  que es aquel (el Saladero) centro  de 
todos los robos que se com eten en  M adrid y en v a ­
rias provincias de España?

¿Es cierto que  la frase— en este dia, semana 6 mes 
se han llevado á cabo tantos ó cuantos excierhos (léa­
se estafas) está constan tem ente  en boca de de te rm i­
nados crim inales, d irectores de esos entierros ó e s ­
tafas, y  q ue , sin  em bargo, estos iodividuos gozan 
den tro  dei establecim iento  de c ierta  libertad  que no 
está m uy en arm onía  ni con las prescripciones del 
reglam ento de cárceles y  presidios, ni con el gran 
núm ero de causas, de índole grave no pocas, que 
pesan sobre algunos de ellos?

¿Es c ierto  que los presos que cobran el barato , 
arm ados de puñales y navajas, .se im ponen á los 
m ás débiles y les a rran can  cartas , declaraciones y 
cuanto  han  m enester para llevar á cabo sus c r im i­
nales designios?

¿Es cierto  que  los departam eutos de pago de la 
cárcel se convierten  por la noche en otros tantos g a ­
ritos, apenas la cam pana del establecim iento da el 
toque para que salgan de él las personas que van á 
v isita r á los presos?

¿Es c ierto , por ú ltim o, que con tra  lo prevenido 
por repetidas disposiciones superio res, la oficina de 
la repetida cárcel del Saladero está servida por e s ­
crib ien tes presos que tu rn an  ccn los em pleados de 
plantilla asignados á la c itada oficina?

¿Es cierto  todo esto?
Esperamos que los diarios ministeriales se apre­

suren á contestar á esas preguntas, y sobre todo 
que las autoridades velen por la seguridad de los 
habitantes de Mairid.

En las primeras horas de la noche y en una de 
las calles más céntricas de Madrid fueron robados 
ayer dos caballeros, y anoche también no pudie­
ron acostarse algunos vecinos de unas de las ca­
sas de la calle de Harnau Cortés porque habían 
notado en la cueva señales casi evidentes de un 
escalo.

Hoy en Madrid no basta para librarse de los 
malhechores recogerse temprano, ni vivir alto, oi 
habitar bajo. A todas hora» y en todas partes se 
ve el pacifico ciudadano sorprendido por alguno ó 
algunos de esos innumerables presidiarios sacados 
de los establecimientos penales en virtud de las le­
yes revolueioD arias.

El Gobierno es el primer interesado en que el 
escándalo cese, y en que al temor de las luchas 
políticas no se agregue el fundado miedo á los la­
drones y asesinos. En otro caso tendrá que emigrar 
de este país quien no ee crea capaz de sostener á 
cada paso una lucha á muerte con los malhechores.

para alquilárselos á los hereges, es algo más que 
proclamar la libertad da cultos.

Qdtí r>io lo hiciera un Gobierno protestante, 
prescin i.eudo de loa santimieatos católicos del 
puíblo, pase; paro que lo baga uu Gobierno cuyos 
ludivliiuoa quieren pasar plaza Je católicos y que 
pública y solomnemente reconoce el seatimienlo 
católico del país, es á la verdad cosa faerce y por 
demás aventurada

Vuelva, puea, en si el Gobierno y no dé el es­
pectáculo á España de ceder á sectarios ex tra n ­
jeros  por uuos cuantos maravedises una iglesia de 
la que ba desposeído á los católicos siu derecho ni 
justicia.

LOS DIAS DE SAN PEDRO.
La Juventud católica de Madrid, para celebrar 

el privilegio concedido por Dios á Nuestro Santísi­
mo Padre P ío IX, de igualar los días de Pedro, 
ha dispuesto una fiesta religiosa qua tendrá lugar 
mañana inié.-coles, eu la Real iglesia da San Ist - 
dro, en esta forma:

A  ia siete  y m edia Misa de com unión.
A las diez Misa solemue, en la cual oficiará de 

Pontifical el Excmo. é limo, señor Obispo de Ma­
drid.

Terminado el Sanio Sacrificio, ss cantará un so­
lemne Te Deum, y quedara expuesto ei Santísimo 
Sacramento, al cual darán vela los señores acadé­
micos y socios.

A las cinco y media de ia tarde se hará la re­
serva.

La Academia felicitará por telégrafo á Su San­
tidad.

Eu las poblaciones francesas ocupadas por los 
alemanes ocurren con frecuencia desórdenes más ó 
Oléaos graves, ocasionados por el ódio y recalo con 
que se miran invasores é invadidos. Los pueblos 
de Aisacia y Loreua, sobre todo, condenados a vi­
vir bajo el yugo prusiano, no sufren en paciencia 
su suerte y raanifiesian por todos los medios su 
apego á la nacioaaiidad francesa. En los pasados 
días de Agosto, aniversario de lai primeras d e r ­
rotas de Francia, lian ocurrido con este motivo 
sangrientas escenas, según dicen lo» periódicos de 
París. La Venté afirma que, según rumores que 
circulan, el domingo último bobo graves desórde ■ 
oes en Strasburgo, y añade;

«Des.ie el dia dcl aniversario  infausto de las b a ta ­
llas de Heischoffen, de Forbacb y de W issem burgo, 
dice el citado periódico, la población de S trasburgo 
se vistió de luto. Las m ujeres no sallan sino vestidas 
de negro, los hom bres llevaban escarapelas y ram os 
de siem previvas eu el ojal, y los niños, im itando á 
las personas m ayores, nu abandonaban los e m b le ­
mas nacionales de la F rancia.

Los prusianos, por su pa rte , m iraban  con recelo 
estas dem ostraciones con tra  el invasor, y esperaban 
el m om ento propicio para hacer estallar su  ódio y su 
reseutiin iento .

A nteayer un grupo de niños reco rría  la ciudad 
llevando todos en el pecho ram os de siem previvas. 
Los soldados prusianos, al o ír lo s  cantos nacionales 
de aquellos, qnisíerun hacerlos callar y qu ita rles al 
m ism o tiem po los em blem as franceses. L is niños so 
resistieron , y al m ismo tiem po varias personas in ­
terv in ieron , resu ltando  una colisión general.

En un  m om ento toda la ciudad se lanzó á la calle, 
se form aron grupos am enazadores, y los obreros se 
reun ieron  lanzando gritos de «¡Viva Francial ¡Abajo 
la Prusial»

M ientras tan to , la.s cam panas tocaban á rebato; en 
todas las calles .so oía el toque de llam ada y las t ro ­
pas p rusianas tom aban las arm as.

Se despejaron las plazas y las calles donde era  m a­
yor la agitación, pero esto no se logró sin  algunos 
d isparos, de los cuales resu ltaron  varios m uerios y 
heridos por am bas partes. Lus alem anes disparaban 
sobre la m uchedum bre con encarn izam ien to , y solo 
después de algún tiem po se logró restab lecer la c a i­
m a, p e ro á  costa de m ucha sangre vertida.»

La Gacela publica hoy un decreto determinando 
las condiciones que han de tener los censos consti­
tuidos á favcr de ia Ig'esia para que sean permu­
tables por ÍDScripciones insirasferibles, y una ór­
den dictada en virtud de consulta del reveraudo 
señor Obispo de Córdoba aclarando algunas dudas 
sobre el uso del papel sellado.

Insertamos en la parte oficial el decreto con su 
preámbulo y la órden.

Dice E l Tiempo que  los ingenieros acud irán  pro­
bab lem en te  ai Consejo de Estado en la defensa de 
sus derechos conculcados por la a ib itra ried ad  del 
m inistro .

Un periódico ha  oido que  varios puerto  riqueños 
residen tes en M adrid se proponen prom over uua 
suscrícion para conm em orar por m edio de  una m e­
dalla dedicada al jefe de los voluntarios Sr. Borras, 
el grito  de ¡Viva Españal que dió cuando cayó en la 
jo rnada del 23 herido por los insurrectos.

Dice La  E spaña R a d ic a l :
«Al nom brar gobernador de Madrid á  D. Pedro 

Mata, se le conserva el decanato de m edicina y  con­
tinúa con el cargo de v icerector de la Universidad.

Aqui hay una  econom ía  de personal, porque
sirviendo u n  m ism o ind iv iduo tres cargos d istin tos, 
hay m énos empleados.»

Son cuatro  con la cáted ra , si La E spaña Radical 
no lo lleva á m al.

H ó a q u í u n a  noticia qne á  ser cierta constitui­
ría un verdadero insulto á los católicos:

«Dicen de Córdoba que los protestante.» se propo­
nen a rre n d a r la iglesia de las D u eñ as, y  que  han 
ofrecido, por ella 3,000 rs de ren ta  anual.

Eso de despojar al Catolicismo de sus templos

Cada dia hallam os en  los periódicos de provincias 
u n  nuevo testim onio de lo que ha decaído en Espa­
ña el respecto á la autoridad. El hecho siguiente de 
que da cuen ta  E l Diario de Zaragoza, es uno .de 
esos testim onios á  que nos referimos:

«El v iérnes ú ltim o ocurrió  un lance altam ente  
desagradable y escandaloso en  el paseo público de 
esta capital. Paseaban los señoris juez de prim era 
instancia y  juez  m unicipal, ejercientes, nuestros 
queridos é ilustrados amigos D. Manuel Foncillas y 
D. E duardo T orres, y  de pronto, por la espalda, 
alevosa y traido ram en te , y  de una m anera que  por 
lo indigna fué reprobada por cuan tas personas se 
precian de decen tes, fué acom etido y sorprendido el 
prim ero  por una lluvia de golpes de bastones, qiie 
por lo inesperada é instantánea no pudo evitarse, y 
menos el que  recibiese dicho señor juez de prim era 
instancia una herida grave en la cabeza, de la que 
filó curado á p rim era  intención en los baños llam a­
dos de Zacarías, y  después en la botica del Sr. Za- 
balza, por el iicenciado en m edicina D. Gregorio 
Arbuniés.

U d o  de los agresores, que lo es et Sr. Ordax, fué 
conducido al depósito m unicipal, y  aquella m ism a 
noche se pasó el parte oficial para la form ación de 
causa, a señor juez de prim era  instancia del d istrito  
de San Pablo.»

Llamamos la atención del Gobierno hacia el p á r-  
rafojsiguiente que copiam os de un periódico de Má­
laga:

«Obra en nuestro  poder una carta  en la que  se 
nos denuncian  abusos de trascendencia, sobre los 
que llam am os.sériam ente  la atención de las au to ri­
dades y ju n ta s  de sanidad de .Malaga.

C ontinuam ente salen del puerto  de M arbella d i ­
versas em barcaciones conocidas con el nom bre de 
berg tn tineras  q u e , in ternándose hasta veinte leguas

en el m ar, abordan á los buques que  cruzan  de Po­
n ien te  á Levante y  v iceversa, con objeto de vender 
fru tos á su s trip u la  iones en cam bio de trigo, ceba­
da, m aiz , carbón de piedra y otros efectos, y regre­
san luego á M arbella, donde alijan  los cargam entos 
así obtenidos.

Fácilm ente  se adivina todo el peligro que e n trañ a  
este género de industria : los que la p ractican  no 
tienen para nada en cuen ta  las condiciones de los 
barcus á  que se a p rc iim a n , y como qu iera  que  m u ­
chos de estos hab rán  de encontrarse  en estado de 
dudosa sa lud, hé aqui los tem ores, harto  ju stifica­
dos, que se m anifiestan en la carta  á  que  nos re fe rí- 
m es .

Sin una vigilancia com pleta, sin u n  rigor p ro p o r­
cionado á lo que  reclam a el abuso en cuestión , no 
extrañaríam os que los gérm enes epidém icos im p o r­
tados un día por los barcos bergan tineros, sirvie.sen 
para propagar perjuicios incalculables.»

Que no sa olvide cómo se in trodu jo  en Barcelona 
e l año pasado la fiebre am arilla.

El estado sanitario  de Bruselas continúa siendo 
satisfactorio. Eu Am beres no ha vuelto  á p resen ta r­
se níugiin ca.so de cólera , ni el Gobierno recibe no­
ticias de que progrese esta enferm edad en los pun­
tos del ex tran jero  donde habia ap irecido .

Según el escru tin io  hecho ayer en C á ce res , han 
resultado elegidos d iputadas provinciales D. E iu a r-  
do Sánchez C urtéi. U Juan  Guillen B irroela, D. Jo­
sé Pis, D. .Miguel Calaf y D. E nrique .Montanchez.

CORREO DE HOY.

ALOCUCIONES DE PIO IX

Ya en una audiencia concedida á la Academia 
romana. Pío IX destruyó los vanos argumentos que 
los revolucionarios hacen contra la infalibilidad, 
con el fin de indisponer á los Gobiernos con la 
Iglesia Pero los interesados eu comhitir á la San­
ta Sede no cesan en su propósito da propalar que 
la infalibilidad dá a. Pomlfice uu podar incompati­
ble con la paz y seguridad de las naciones, altera 
las relaciones exiitenies entre la Ig esia y el Esta­
do y resucita el derecho qua los Papas teniau en 
la Edad Media de deponer á los Soberanos. Pio I.X 
explicó días pasados de dónde nació este derecho 
que estribaba en la autoridad de los Pomlfices y no 
en su infalibiliJad; y procedía del acuerdo eutra 
las naciones cristiana» de reconocer al Jefe de la 
Ig esia árbitro del derecho público.

Pío IX , pronto siempre á defender la Iglesia, 
en uu discurso que dirigió el 8 de Agosto á la aca­
demia ü 0 teología, insistió sobre este asunto, y 
con algunas enérgicas palabras refutó los mons­
truosos errores qua los Gobiernos propagan acerca 
de las prerogativas del Pontífice. Eo adelante no 
será posible decir que el Papa, declarado infali 
ble, no es el mismo que antes de esta declaración.

Hé aqui en qué términos se expresó Pio IX;
«Oon placer escucho la manifestación de los sen­

timientos da una reunión tan distinguida como esta 
y consagrada al estudio de la teología. Yo con • 
vengo en que el Señor se ha dignado hacer en mi 
{randes cosas: pero yo no he sido más que un dé 
jil instrumento en manos de Dios, y conozco la es­
casez de mi mérito personal, mi pequeñez y debili­
dad  Pero os necesario comprender en su v e r ­
dadero sentido lo que Dios se ha dignado hacer eu 
favor de su Iglesia y de la Santa Sede y no imitar 
á los que por no comprender bien ral pequenez, 
quieren hacer de mi uu jigante.

Ministros de poderosas potencias han osado de - 
cir que, después del decreto del Concilio del Vati­
cano mi personalidad ha cambiad-a, y que, por 
tanto, loa convenios y tratados hechos por mi an ­
tes de esa época no tienen valor, porque, según 
dicen, el Pío IX de hoy no es el mismo que et de 
antes del decreto. A Oito responde muy bien loque 
decía el buen Ooispo de Ermelaud (Ij [que m en­
ciono honrosamente) á ano que quena discutir con 
él sobre la infalibilidad. Daoia al ministro, porque 
era este su impugnador: «Señor, yo os diré una 
cosa mucho ménos fuerte que lo que vos decís del 
jefe de nuestra religión. Vuestro sobsrano, de rey 
que era, se ha hecho emperador; luego no le re­
conozco. ¿Admitiríais este argumento. Si no !o ad­
mitís, hablad lógicamente.»

Vemos, sin embargo, que el demonio no es el 
más fuerte, porque, á pesar de sus esfuerzos, ve­
mos persistir la piedad y la firmeza en muchos 
buenos católicos, sobre todo en los Obispos.

Esperamos, pues, llegar al triunfo en medio de 
todas estas dificultades, porque estamos con Dios. 
¿Si Deus pro  nobis, quis contra nos? La Ig'esia 
ha enseñado siempre que Dios elige las personas y 
las escoge por si mismo. D.os ha querido que yo 
fuese su Vicario aqui abajo, en esta tierra, y, con 
su auxi.io, he hecho lo que he sabido. Sin El no 
hubiera cometido más que faltas: con El todo va 
bien.

Sea el Señor siempre vuestro apoyo, vuestro 
socorro en las tribulaciones en que nos encontra­
mos. Sea siempre vuestro consuelo, y prosternados 
ante El, pidámosle cada dia nuevas luces para po­
der combatir siempre á sus enemigos que son lo.s 
de su Iglesia.

Yo 08 bendigo.
Renediclio Dei e tc .»

Las hermanas de la congregación de Hijas de 
María, fueron recibidas dias pasados por el Papa. 
A la alocución que en nombre de sus compañeras 
le dirigió una de las niñas, I*io IX contestó con el 
siguiente precioso discurso:

«Las graciosas espresiones, dijo Pió IX , de que se 
ha servido esta herm osa niña para m anifestarm e los 
nobles sen tim ien tos de que  participan todas sus 
com pañeras, resuenan  tan gratiTmente en mí cora­
zón como en mi oido. Habéis querido, alm as benéfi­
cas, asociaros de palabra y  de obra á aquellas p ia -  
doss.s m ujeres que no abandonaron al Nazareno 
cuando le vieron en  manos de los verdugos, porque 
en el casi total abandono de los hom bres las m uje­
res fueron las que siguieron á  Jesucristo  al Cal­
vario.

Una de ellas tuvo el valor de acercarse  en tre  los 
verdugos para en jugar el rostro bañado en sangre y 
sudor del Salvador abrum ado bajo el peso de la 
cruz, y varias m ujeres le esperaban en el recodo de 
un cam ino para ofrecerle u n  trib u to  de lágrima* y 
consolarle al m énos con una  m irada de tie rna  com ­
pasión.

O tras, sin  que  les espantasen ios sarcasm os y las 
am enazas de los sayones, se colocaron in trép idas d e ­
lante dei Crucificado, y  en tre  ellas su m adre ben­
d ita , y solo se alejaron de ai i cuando se lo ocuitó á 
sus ojus la losa del sepulcro. Vosotras, queridas bi­
ja s , queréis im itar á esas m ujeres m agnánim as cu ­
ya m em oria será gloriosa m ientras el m undo ex sta.

Sin em bargo, no es cierto  que en  mí Calvario pa­
dezca las penas que padeció en el suyo J- sucristo . 
U nicam ente pueoe decirse eo cierto  mudo que en 
mi se renueva en  figura lo q u e  se verificó en re a li­
dad en la d iv ina  persona del Redentor. Ahora bien.

y a  sabéis que de la figura al hecho h ay  gran d is ta u -  
cia. S im ia tm a  está dolorida y  es crucificada, lo 
es tan  solo por la idea de que eu estas dolorosas 
rii'i.'unstancias se p ierdan m iserablem ente tan tas 
a m as.

En esta agonía no encuen tro  verdadero  consuelo 
m ás que cuando veo que hay alm as fuertes y c o ra ­
zones anim osos que no se dejan a rra s tra r  por el to r ­
reó te  del siglo. Estas bellas disposiciones que  dis­
tingo en vosotros me llenan de gran consuelo y  os 
bendigo desde el fondo del corazón en  nom bre de la 
Santísim a Trinidad. Que esta bendición descienda á 
vuestras alm as y las santifique, y  baje á vuestros 
cuerpos para conservarlos siem pre pu ros y al abrigo 
de ia corrupción del siglo »

La situación de Francia empeora da dia en dta- 
nna carta de Lyon dice: ’

«Nótase c ierta  recrudescencia de am enazas com u- 
nalístas. Es positivo que la autoridad  está con alguna 
inqu ie tud . No podemos con tar sino ron  el m ando 
m ilitar. Las tropas son bastante  núm erosas; pero 
¿puede contarse con todas ellas con igual seguridad? 
C uentan que recien tem ente  un regim iento que  está 
en el cam pam ento de Sathonay, ha tenido que  ser 
de-tinado á otro punto par el mal e sp íritu  que  en di­
cho cuerpo se notaba.

La absolución de D uportal y  otros com unalistas de 
Tolosa por el ju rado  de Pau, va á rean im ar á las 
nuestras. Un ain go procedente de Pau dice que  sa­
lió escandalizado de la vista de la causa, al ve r el ai­
re triunfal de los acusados y la hum ildad  del p re si­
den te  del tribunal. Este hecho es g rave, p rincipal­
m ente en  cuan to  confirm a lo que se sabia vaga­
m ente sobre preparativos insurreccionales en el Me­
diodía.

Algún tiem po ántes de la proclam ación de la C om - 
m une  de París, los hab itan tes del Centro de F rancia 
observaron que pasaban en crecido núm ero  m endi­
gos, obreros sin trabajo , vagos, gentes sospechosas, 
y que  se d irigían hacía el Norte.

Hoy parece observarse u n  m ovim iento análogo, 
pero en sentido  inverso. Varios hab itan tes del Bar- 
nesado me dicen: «Toda esa gente se dirige al Me­
diodía.»

«Al lado de los síntom as tenem os ya hechos. Du­
ran te  la penúltim a noche el pequeño sem inario  de 
A utun , uno de los m ejores colegios de F ran c ia , nn  
edificio inm enso, ha sido destru ido  en parte  por un  
incendio.

Viajeros procedentes de A utun a trib u y en  este si­
niestro  á una causa nu accidental. D urante el in ce n ­
dio se han oi lo expresiones odiosas. E n tre  los grupos 
oíanse gritos como estos. No lo apaguéis; dejad que 
se quem e.

Un m agistrado que me ba contado estos po rm e­
nores, en tre tan to  que espera ten er noticia de otros, 
DO duda do que pur ahí anda la m ano de la In terna­
cional. Ya sabe Vd. que d u ran te  el inv ierno  G ari- 
bal li perm aneció muL-ho tiem po en A utun .

Uste.l p resum irá  sin  duda que  en  sem ejantes c ir ­
cunstancias el Gobierno de M. T biers anim a á la.s 
p?rsúnas honradas á que se precavan y se aúnen  pa­
ra la defensa del ó rJe n . Nada de esto, al con tra rio ; 
se recela tan to  de las personas honradas como de los 
com unalistas Así es que  he sabido por buen con­
ducto  que la Li a  del O rden establecida en  ei ilepar - 
tainento  del Aliier, en cu en tra  oposición de pa rte  de 
la au toridad , m ientras que todas las asociaciones de­
magógicas gozan de libertad  com pleta.

El prefecto, que sin em bargo goza de m uchas sim ­
patías en Moulins, se ha recelado; ha pedido in stru c ­
ciones al m inistro , quien  ha contestado en sentido  
de que DO se tenga tolerancia. Ei conde de F lavig- 
ny , pre.sidente de esa Liga del O rden, amigo de in ­
fancia del prefecto, le ha  dicho con franqueza: «Se 
me pondrá preso , si tú qu ieres , pero no obede­
ceré .»

El esp íritu  del mal progresa cada dia. El a y u n ta ­
m ien to  de Grenoble ha tom ado por unan im idad  los 
siguientes acuerdos contra la enseñanza religiosa;

«1.° Desde 1 .° de Setiem bre de 1871 se q u ita rán  
á lus Hárm anos de la doctrina cris tiana  y  á las H er­
m anas de la Providencia todos los edificios m u n ic i­
pales que  ocupan.

2.® Desde la propia fecha se les re tira rán  todos 
los alquileres que  se les abooan, y el ayun tam ien to  
deja al prefecto la responsabilidad de ia desorgan i­
zación de las escuelas, sí las hay.

Se encarga al alcalde que prevenga nuevam ente  
á los m aestros de la Congregación, que abandonen 
los locales que al presente ocupan; y que se ponga 
de acuerdo con el m inistro  de Instrucción  pública  
den tro  del plazo más breve posible y  le exponga la 
situación de ia c iu d a d .»

ULTIMA HORA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agerscut Fabra.)

L ó x d r e s ,  21 (tarde , recibido con re traso  á cauTa 
de la tem pestad).— El corresponsal del Times en  
Versalles dice que la proposición del Sr. Revet ha 
obtenido m ayoría de votos en  la comisión de la 
Asam blea.

Hoy se han cotizado en la Bolsa:
Consolidados ingleses, á 92 1i2.
3 por 109 español, á 32 1,8.
3 por 100 francés, á 551 ¡4.

BÜL3A DE HOY.
Renta perpetua al 3 por 100, p u b licad o , 27 -55 , 

60. 65 y 60; pequeños, 27-65; á  plazo, 27-70, fin 
cor. fir.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te­
rés anual, publicado, 77-60 y  70; no publicado 
77 60 p.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 51-10.

Idem , id ., id ., nuevas, d e  2,000 rs . ,  publicado 
50-25.

Acciones del Banco de España , no publicado 
164-50

C.AMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS

DEL RRI.VO.

(1) El Papa se refiere á las contestaciones que 
han mediado recientem eute en tre  este sábio Obispo 
y  el m inistro  de Cultos de Prusia, V. Muller.

Albacete, par. 
A licante, 1¡4. 
A lm ería, par. 
Avila, l i2  p. 
Badajoz, 1¡2 d. 
Barcelona, 5¡8. 
Bilbao, 1i4. 
Búrgos, 114. 
Cáceres, 3|8. 
Cádiz, 5(8. 
Castellón, p tr .  
C iudad-R eal, 1(4 
C órdoba,1¡4 . 
Coruña, 1¡4, p.
C uenca..........
Gerona, 1i4. 
G '-anada, par. 
G iiadalajara, 3(4. 
H iie lv a .. . .  
Huesca, 1¡4. 
Jaén , par.
León, par. 
Lérida, par. 
L o g ro ñ o ., .,

Lugo, par, p. 
Málaga, 1|4. 
Murcia, par. 
O rense, par. 
Oviedo, 1(4.
Palencia..........
Pam plona, l i4  d. 
Pontevedra, pa r, d. 
Salam anca, par, d. 
San Sebastian, 1¡4. 
San tander, 3¡8, p. 
Santiago, par, p. 
Segovia, par, p. 
Sevilla, 1¡2.
Soria, pa r, p. 
Tarragona, pa r, d .
T eru e l..........
Toledo, 112, d. 
Valencia, 1¡4. 
Valladolid, 1¡4, d . 
Vitoria, 1 |4. 
Zamora, 1;2. 
ta rag o za , 1¡4, d.

Ayuntamiento de Madrid
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Un periódico llam a la atención del ayun tam ien to  
de M adrid, á fin de  q u e , eo  vez de d estin a r sum as 
de conaideracion para sufragar todos los gastos que 
debe ocasionar al m unicip io  la Milicia nacional, y 
quo á su  juicio debían satisfacerse por los c iudada- 
aoB que  la com ponen ,  se ocupe en  organizar m ili­
tarm en te  (en cuan to  al régim en y  disciplina) un  
cuerpo  de bom beros con la instrucción y  m aterial 
noeesario para  el m ejor desem peño del servicio de 
incendios, servicio que en la a c tu a lid ad , según de 
público se d ice, deja bastan te  que  desear

A unque se había dicho que el m in istro  de Fom en­
to pensaba respetar las universidades existentes El 
Im parcial parece ind icar lo con trarío  en estas li­
neas;

«Ssgun tenem os en tend ido , hay  alguna p ra b ab ili-  
dad de que  el Gobierno reform e la organización ac­
tual de las un iversidades lite rarias , á  fin de dejarlas 
que vivan de sus propios recursos, bajo la inspec­
ción del Estado, pero sin que  sea gravoso á este su 
soetenim íento Al menos se m edita sobre las venta­
jas é  inconvenientes de dichg reform a, ahora que 
por todos los medios posibles se in troducen econo­
mías en los servicios públicos.»

Según La Correspondencia, los 10.000 hom bres 
que el Gobierno m andará el m es que  viene á A m éri­
ca irán  é Cuba, y  no se d iv id irán  en tre  esta isla y 
Puerto-R ico como habia indicado algún periódico. 
Esto no qu ita  que  el Gobierno m ande o tras fuerzas á 
Puerto-R ico si lo considera oportuno.

Dice un periódica que el expediente sobre con­
trato  con el Banco do París, de que se ocuparon las 
Córtes, y sobre el cual en tiende  una comisión par­
lam entaria , ha empezado á .ser exam inado en Con­
sejo de m inistros.

Pais en que se exam ioeu més las cosas y se h a ­
gan peor que en España, no existe bajo la capa del 
cielo.

Uno de estos dias se acabará de pub lica r la parte 
que falta del arreglo de la secretaria  de Gracia y  
Justic ia , que com prende las clases de auxiliares 
abajo.

Ha sida robada la iglesia de Bayona en el parlido  
de Cambados.

Hace tiem po que  se tiene declarada guerra  á la 
propiedad de la iglesia en España y  fuera de Es­
paña.

sio tasa é la p a trio teria ' Devorador es sin  duda  el 
am or de la pátria

El príncipe H um berto  llegó al Escorial ayer m a­
ñana cerca de las seis.

A Us cinco de U tarde salió con D. Amadeo p a ra  ■ 
la G ranja, y  á las seis los m inistros se volvieron á 
Madrid.

Se ha d ispuesto que se considere  como m ilitares 
eu servicio activo , para el pago de arb itrio s m u n i­
cipales, á los de la clase de reem plazo.

Hé aqui un párrafo de La C orrespondencia  que 
in troducirá  el te rro r en  las oficinas de  todos los go­
biernos de provincia:

«En todo lo q u e  falta de mes q u edará  hecho el 
arreglo de personal de las secre tarias de gobiernos de 
provincia. Pocas se cree que se rán  las variaciones 
que se hagan; pero hay m u y  cerca  de cuaren ta  a s ­
p irantes al cargo de secretario . El Sr. Ruiz Zorrilla 
piensa, sin em bargo, proceder con m ucho  pulso en 
la provisión de tan im portan tes cargos.»

¡Cerca de cu aren ta  asp iran tes á secretarios! ;Y 
esto  á los tre.s años de estarse  repartiendo  destinos

Hoy pnbiica  ia Gaceta una  c ir ru ta r  del d irec to r 
de propiedades y  derechos del Estado, que es una 
instrucción m inuciosa para llevar á cabo una  e s ta ­
d ística exacta de todos los bienes que pertenecen 
por cu a lq u ier concepto al Estado.

¿Y quién  hará  la estadistica de ios bienes de que 
ha dispuesto ó que tiene  el Estado, sin  otro titu lo  
que la voluntad  de apropiárselos, apoyada por la 
fuerza m aterial de que dispone?

Segnn La  Correspondencia, el Sr. Rodríguez Pi- 
nilla p repara la propuesta del personal de  los nue­
vos jefes de sección letrados que  se van á c re a r  en 
la dirección de propiedades.

Ayer m añana, según La Opinión N acional, llegó 
en el tren  de Andalucía, el señor general Serrano, 
de regreso de su  viaje á A rjonilla, en  donde supo­
nían algunos periódicos ministeriale.s que pasaría 
una  larga tem porada..

Es estraño que u i n g U D  otro periódico dé esta noti­
cia, que DO deja de ten e r im portancia coincidiCDdo 
con la venida del p rincipe  H um berto .

NOTICIAS GENERALES.

!»e ha p nb licado  e l  n ú m ero  3.° d e  la «R evista
católica de España, que contiene los artícu los si ■ 
guientes:

Sobre los orígenes del C ristianism o, por D. F ran ­
cisco C am inero .— La Iglesia, los economistas y  los 
legisladores, en la cuestión de la usura , por D. Ra­
món V inader.— Los Papas desterrados, por G. M.— 
Una página  de la historia de Cárlos I I I ,  por D. Vi­
cen te  O rti .— E l Padre C lartl en M adrid, por D. F . 
de Asís A guilar.— Crónicas del movimiento católico 
(nacional y  ex tran jera), por D. Francisco M. Melgar 
y D. Francisco  Heruando.

Los que deseen suscrib irse  á esta notable pu b lica ­
ción pueden hacerlo  dirigiéndose al adm in istrador 
de la R ev is ta  católica de E spaña, Concepción Geró- 
□ima, 7, p ra l., rem itiendo el im porte  á razón de 20 
reales trim estre .

Un p e rió d ico  p rev ien e  ai público  q u e  no se d e je
estafar con el nuevo procedim ieato que emp'.eau los 
d isc ípu 'os de  Caco para a ligerar los bolsillos del pró­
jim o. Con recibos, sim ulando proceder de una socie­
dad española y  ex tran jera  titu lad a  Propaganda, 
presentándose en los dum icilios de personas au sen ­
tes de M adrid, lo entregan solicitando el cobro de la 
caatidad  íuscrita  en  los m ism os, y consiguen sor­
p ren d er la buena fé de las familias.

P a rece  q u e  la s  defu n cio n es o c u rrid a s  h a s ta  a h o ­
ra  on el pueblo de Rafelcofer á consecuencia de la 
lepra, ascienden , según Las Provincias de Valencia, 
al núm ero  de 15, quedando atacndus 13 individuos.

En la p asada  sem an a  m u rie ro n  en B c rlin  el 50 
por 1,000 de sus h ab itan tes, y en tre  ellos 207 del 
cOlera.

En Roma y  Viena el 24 por 1,000, en Londres y 
Bruselas el 23, y en Paris el 17.

Di e  «El Eco de C artagena»  q u e  los in d iv id u ig
que com ponian aquel m uiiicipiu en 1870 han sido 
condenados ai pago de 750 pesetas de m ulta , inha­
bilitación para  e je rcer cargos públicos d u ran te  un 
año, y  pago de las castas y gastos de la causa.

Estos concejales fueron separados, si mal no re ­
cordam os, dias an tes de desem barcar en Cartagena 
D. Amadeo de Saboya.

De S a n tn re e  cRIlbao) dan  ia t r is te  n o tic ia  s i­
guiente  :

«Desgraciadam ente se ha confirm ado la fatal noti­
cia que  desde el próximo lunes se venia an u n c ian ­
do, de la pérd ida de una lancha de prácticos.

La lancha que  ha naufragado ha sido la titu lad a  
Tía y  Sobrino, de esta m atricu la, que  salió de aqui 
el sábado 12 del actual por la noche, con el fin de 
abordar b uques que se d irig ieran  á ese p u erto : esta 
lancha salió tripu lada por nueve robustos jóvenes y  
valientes m arinos, solteros; estos nueve infelices de­
bieron naufragar con la tubonada del domingo ú lti ­
m o, toda vez que la citada lancha fué encontrada 
p o r  las que salieron á pescar el lúnes á la m adruga­
da del inm ediato pueblo de Arm inza, como á tres 
leguas de la c o s ta , anegada y  en tre  dos aguas, sin 
persona a lg u o i; los iribu lan tes pescadores recono­
cieron con el m ayor io terés y  afan ciiauto pudieron 
eo aquella parte  del m ar, por ve r de salvar i  sus 
com pañeros m arinos; pero desgraciadam ente no p u ­
dieron encontrarlos ni vivos ni m uertos. Eotonces 
se d 'rig ie ron  á la lancha náufraga y  con trabajo  la 
achicaron, poniéndola en estado de navegar, y tras­
bordándose tres de ellos la condujeron á A rm inza, 
barándola en puerto  seguro .»

La in a u g u 'a e io n  del tú n e l del M ont-C enis se v e ­
rificará el 17 de Setiem bre, repartiéndose m il in v i­
taciones á los diputados de Francia y  de Italia á los 
diploniálico.s y á periodistas de P a rís , Lóndres y  
F lorencia.

H abiéndose  re stab lec id o  la co m n n icac to n  te le ­
gráfica en tre  la Península é islas de Ibiza y  M allor­
ca, desde el dia 21 del corrien te  quedan  ab iertas 
para la correspondencia ofidal y  privada, in te rio r é 
in ternacional las estaciones de Palm a, Ibiza y A lcu­
d ia, con servicio perm anente  la p rim era  y  da día 
com pleto las dos ú ltim as.

D ecid idam en te  p a rece  q u e  se e s tab lece rá  una
nueva fábrica de cristales en el edificio de la G ranja 
en que la hubo an tiguam ente . El ram o de G uerra  
no se ha incautado por esta  razón de d icho local, 
que se pensó en dedicar á cu arte l.

I-a ca ja  de  U ltram ar a d v ie r te  en los p e rió d ieo s
que  las personas que loug«n que hacer efectivas a l­
gunas cantidades en dicha depeadeacia , 00  tienen 
necesidad de valerse de apoderados para las gestio­
nes de cobro; bastando que sa d irijan á su jefe , por 
si, ó por conducto del alcalde respectivo para que 
las recibau d irectam ente  sin gravám en de n inguna 
especie, bien por los depósitos ó cuerpos de in fan te­
ría  si residiese en  puntos donde estos se en cu en tran  
ó libranzas del giro m úluo.

Hay en  Z arag o za  el p en sam ien to  d e  c e le b ra r , 
d u ran te  las fiestas del P ilar, un torneo sem ejante á 
los que se celebraban du ran te  los tiem pos caba lle ­
rescos de la Edad Media. La idea parece que  no ba 
sido mal recibida del público de aquella  cap ital.

Se lia ped ido  a l  m in is te r io  de i la e len d a  q u e
ceda al ram o de G uerra la iglesia del C arm en de 

I Sevilla.
i Y al m iaisterio  de Hacienda, ¿quién se la ha c e -  
i dido?

! P a ra  e l 3Ü es esperado  en M adrid e l n u e v e  su b ­
secretario  de Hacienda Sr. Lop»z da Tejada. A su 
venida, ei Sr. Borrajo volverá á encargarse de las 
presidencias de las comisiones de la Deuda en el 
ex tranjero .

El i . °  de  S e tiem b re  e s  esp erad o  en M adrid  el 
m in istro  de Gracia y Justicia  Sr. Montero Ríos.

A y e r m añ a n a  v a ró  en  e l  B a jo  d e  la  P e r la
fren te  de Algeciras una fragata m ercan te  m ejicana, 
perdiendo el fondo. Creemos que se baya salvado la 
tripu lación .

Los tra b a jo s  p re lim in a re s  p a ra  la rea lizac ió n  
de la exposición uuívorsal de productos de España

y  Portugal y  sus antillas, proyectada por la D iputa­
ción provincial de M adrid, están m ny  adelantados, 
y  tan  luego como se reúna la comisión nom brada 
recien tem en te , se form ularán  las bases

El S r . Sagasta  ha  sa lid o  d e  San ta  A gueda, d i r i ­
giéndose á las Arenas de Bilbao para tom ar los 
baños.

H an llam ado  ju s ta m e n te  la a ten c ió n  en  a lg u n as
de las p rincipales poblaciones de A ndalucía, dos to ­
ros sábios ó am aestrados, á los cuales m aneja á su  
sabor un  pastor jóven llam ado el T iri, obligándolos 
á h incarse  de rodillas, é que le in troduzcan  u n  pi­
tón en la boca, á  q u e  le perm itan  hacer gim nasia 
sobre sus lomos, y  á  otras cien cosas m as de so r­
prenden te  novedad.

Los periód icos ita lian o s  p o b lican  la  s ig u ie n te  
carta  de G aribaidi á la asociación dem ocrática de 
V e n ec ia :

«Capreba, 31 de Julio  de 1861.— Mi» queridos 
amigos, naci el 4 de Ju lio , pero esto im porta poco. 
Lo que im porta es que  el pueblo italiano sepa que 
nos es im posible sostener una g u erra  con nuestros 
enem igos de fuera , teniendo en  las espaldas un  e jé r­
cito  de C uras.— V uestro, G ariba ld i.t

Si como se tem e, m uere G aribaidi de la enferm e­
dad que  le aqueja, ya se lo d irán  de m isas.

Las o b ra s  del tú n e l b a jo  e l Canal de  la M ancha, 
proyecto del Sr. T urné de Gam ond, deberán  em pe­
zar por las dos costas dcl m ar den tro  de un breve 
plazo. El tú n e l costará 225 m illones de francos y  su 
construcción d u ra rá  seis años.

Los h e red e ro s  da .Auber venden  los o b je to s p e r­
tenecientes al a u to r de la M ulta  á precios fabulosos. 
Por el piano se han pagado 250,000 francos; por tres 
de las p lum as, 1,000 francos; por el tin te ro , 500, y 
por su  violín , dos de cuyas cuerdas estaban rolas,
4,000 francos.

Dice uu  periód ico ;
(Tenem os de origen m uy seguro una noticia tan  

curiosa como poco difundida; A lemania, que tanto  
partido  ha .sacado de los cañones K rupp , no los q u i­
so adoptar en  un  princip io , y las prim eras piezas de 
a rtille ría  de su  sistem a las fabricó el célebre in v e n ­
tor p a ra  el Japón; las segundas para Egipto, y
después fue cuando las adoptó el hoy em perador 
Guillerm o, que indudablem ente  lea debe en gran 
parte  su  soberanía sobre el boy im perio alem an.»

La T eso re ría  C e n tra l de  H acienda p ú b lica  p a ­
gará m añana 23 los bonos del Tesoro am ortizados en 
27 de Diciembre ú ltim o, cuya carpeta  se halle seña­
lada con el núm ero  370; el cupón vencido en 30 de 
Jun io  ú ltim o , cuyas carpetas se hallen señaladas 
con los núm eros 213 á 215: los in tereses del segun­
do trim estre  de 1871, cuyas frac tu ras se hallen se­
ñaladas con los núm eros 301 á 310, y los billetes del 
Tesoro vencidos en  31 de Julio  últim o, cuyas fac tu ­
ras se hallen señaladas con los núm eros 11 á 13.

I
! La Caja g e n e ra l de  D epósitos v e rif ica rá  m añana  
i 23 el canje por billetes de la D-'uda flotante del Te- 
I soro público de los nuevos resguardos talouarios ex- 
i pedidos por la Tesorería de la m ism a, cuyas carpe- 
I tas de señalam iento para tal objeto hayan  obtenido 
' los núm eros del 981 al 1,010 inclusive , y satisfará 

las carpetas de in tereses del p rim er sem estre de 
i  este año, n sp e c tiv a s á  nuevos resguardos talouarios, 
I cuyos núm eros de señalam iento sean det 291 al 310 

inclusive.

En el tre n  de  la linca de  Z arag o za  sa lió  an o ch e  
de esta córte el general Serrano Bedoya.

En el p a ieo  del Obelisco, nú in . 10, se ha  d e sc u ­
bierto  ay er una fabrica de m oneda falsa.

¿Qiió ex traño  es que se falsifique la m oneda en 
España cuando apenas corre el patriotism o v e rd a ­
dero?

A los q n e  sepan  dónde e s tá  la  calle  del H o rn o
de la Mata, les costará trabajo  c re e r  lo que  refiere 
un  periódico en las siguientes líneas:

«Anoche, en tre  diez y diez m edia, tran s itab an  par 
la calle del Horno de la M ita dos caballeros, cu an ­
do súb itam ente  se v ieron acom etidos por tres  ó cua­
tro  hom bres que descargaron sobre BUS cabezas a l­
gunos garrotazos, proáucíéndoles n a tu ra l a to londra- 
m íeuto , del que se aprovecharon los agresores para  
arreba tarles los relojes, que e ran  de oro y  de  bas­
tan te  p re c ia , según parece.

Repuestos algún tanto  los robados , uno de ellos 
dió voces de ladrones. Una pareja de guard ias que  
acudió al sitio  de la o cu rrenc ia , al ve r varios hom ­
bres que h u ían  salieron en  su  persecución, consi­
guiendo d e tener sn  la calle de la Sartén  A uno de los 
m alhechores, que fué puesto á  disposición del Juz­
gado de guard ia . Los dem ás no pudieron  se r hab i­
dos, pero se les sigue ia p ista .

Ignoram os si al detenido se lo en con traría  alguno 
de los relojes sustraídos.»

La te m p e ra tu ra  m áxim a á la  so m b ra  fué  a y e r  
en  Madrid 37 ,8 , y  al sol 44,7.

A yer llovió en Cuenca, Falencia y  Soria.

El c h a n tre  de Segovia D. F e rn a n d o  M oline y  
Rozo, ha sido trasladado ó una  canongia de  Se­
villa.

Dicen de  B adajoz q u e  el d ia  17 fu e ro n  d e te n i­
das en aquella ciudad dos señoras rocíen llegadas de 
Lisboa y  com plicadas eu  un  robo de alhajas hecho 
en esta  c iudad.

E n tre  P u e n te  G cnil y  C astill-A u zn l han a p a re ­
cido varios hom bres á caballo que in sp iran  tem ores 
á los hab itan tes de aquella  com arca, por c ree r que 
in ten tan  algunos robos.

Con el «T esoro  d« los go tosos,»  p re p a ra c ió n  d e l
d o :to r  M ourier, de la facultad do m edicina de París, 
se cura  en bravo plazo la gota adquirida  ó hered ita ­
ria . El tra tam ien to  es sencillo , y desde un  principio 
aleja los accesos á la vez dolorosos y peligrosos.

Yendese en  casa de  los Sres. D >rrel, herm anos. 
Moreno M iquel, Escobar, S iochez  O.•aña y Ortega.

Para pedidos la agoncia franco-española, calle del 
Sordo, n úm . 31, M adrid.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o t . S a n  H ipó lito , S a n  S in fo r ta n o  
y  S a n  Fabriciano.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  Felipe Benicio, confesor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de las C uarenta Hora.s en la 
iglesia de Siervos de .Maria, donde por la m añana  
se celebrara  á  San Felipe Benicio con Misa m ayor y  
serm ón, que pred icará  D. Ju an  Garcia R odríguez, y  
por la tardo en los ejercicios será  orador D. f ie ró n i-  
mo M artínez.

Continúa celebrándose la novena de la Virgen del 
Olvido en San Francisco, y  p red icará  en la Misa 
m ayor D. Ignacio Oviedo, y por la tard e  en los e je r­
cicios d irá ol serm ón D. José Vigier.

Term ina la novena de la Virgen do Atocha en su  
igle.sia, y pred icará  por la tarde  D. José Garcia Ro­
m ero .

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M .a r ia . N uestra  Señora d e  
la Soledad en San isidro , en San Márcos ó en las Ca- 
latravas.

im prenta  de E l  Pensamiento Español, 
Pelayo , 34 , 

á cargo de R. Labajos y Aronn»
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¡ S I H I G G I O a N r  I D E  . A . 3 N r x j i s r G i O S .

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

S.VLUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS, 
l i o g r a d o s  s i n  m e d i o i n a ,  p n r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  U  d e l i c io s a

HARINA DE LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIGA
(P rem iad a  e n  la  E xpoile ion  d e  N n eva-Y ork , 1854.)

DC BARRI 
án ltm érm .

C!u*A radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazone.s, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vém itoa después de  com er y du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
ríñones, del corszon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, catarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabétK as, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

Etla economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que ta carne, 
proporcionando pues doble economia.

E xtracto de 7 S , 0 0 0  curacionea, rebeldea á todo otro tratam iento.

Certificado núm . 58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mío: Por resu lta  de un  mal de hígado babia caído en un estado de ate­

nuación que habia durado  siete años Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
le c tu ra , la esc ritu ra  é  la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y me bailaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cía an d ar horas en tera»  de un  lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bia  
bajo una tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes había llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda c.sperauza de cu ra rm e , quise p robar su harina  de salud. La Revalenta 
aráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de lalw r, h acer y  recib ir visitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m .  52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal d é la  córte , de una gastritis .— 
iVúm. 62,476, Sainle Roniaine des Islos.— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ieiilos horribles del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, Gura.—iVuin. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horribles do los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m .  46,218. El coronel W atscn, de la gota, neu­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— N úm . 53,860. La señorita  G allard, calle du  Grand 
Saint Micbel, en  ParLs, de una tisis pulm onar, después de h ab er sido declarada incu­
rable en 1855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una gastralgia é irritación  de estóm ago, que 
le habían  hecho provocar quince y  diez y  seis veces por día d u ran te  ocho años.

BARRY D ü BAHRY Y COMP. Calle de Valverde, n úm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de  hoja de lata  de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs.; 2 libras, 34 rs.; 5  libras, 80 rs.; 12 libras, 170 rs .;  y  de 24 li­
b ras, 300 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(PriTÜ egíada p o r  S. M. la R eina de In g la te r ra .)

A lim ento esquisito , em inentem ente  n u tritivo , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá ol apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza ¿ los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura n úm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que  he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. .Muchos años hacia quo padecía de agudos dolores in testinales y de in ­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente especifico ba quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicente Motaho.

En polvo, en caja» de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BaRRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: / / .  D ubeux, rú a  de P rada, núm . 11, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arinos de M adrid y  demás provincm s.

i'£KEli)IF,KÍA LMiLBEA LECITinA
BA.IO EL P A T R O N A T O  D E  a .  M. I.A  R E IN A  V IC T O R IA

T DB LA aristocracia DE EUROPA.

a CLITE D i  MACASSa R Dtó R 'AVi AND 
(Rowlands‘ Macassar i d l . )

Todos los que le usan lo celebran  y  recom iendan .— Su éxito es sin  
igual para h acer nacer el cabello, conservarle  lim pio y herm oso .— 
Posee cualidades n u tritivas m uy esenciales en los países donde los ca­
lores fuertes enervan el pelo y lo hacen cae r.— Y bó aqui por qué  en 
las Indias se venden cantidades en. rm es de este aceite , u tilism o para 
los niños. En España 54, 36 y 20 rs. frasco.
KAe YDOR D ü R  j \V i â ;xD (Rowlands* Kalydor).

Prepai ación balsám ica oriental de uua  eficacia incom parable con tra  
las pecas, granos, m anchas, esos tres azotes do todo cú tis  delicado y fino en los clim as cálidos.— Ei Kaiydur produce tam bién  una fres­
cu ra  deliciosa; su  acción es infalible con tra  las p icaduras d -  os insecto» y conserva 1» pureza ju v en il del c ú tis . En España 30 rs.

ÜDONTO D j, ROWLAND (Rowlands‘ vidonto).
Estos polvos estén  com puestos con las p lantas o rientales que  fortalecen y herm osean la den tad u ra , d estruyen  el tártaro  y q u itan  las 

m anchas del esm alte, dando á los d ien tes la b lancura  de una perla , á la» encías el sonrosado m ás puro  y perfum ando  el a lien to .— Es 
el m ejor de los dentífricos. En España 18 rs.

¡.óndres: A. Rowland et Sons, Haiton G arden. M adrid : por m ayor, Agencia franco-española. Sordo, .31; por m enor, perfum ería  de 
F rera. C árm en, 1. y F. Morales, C arrera de San Jerónim o, 22. En provincias, los deposítanos de la Agencia franco-española.

_________________________________    (A 3..334.)

V f l N C E N T .
( p r i v i l e g i a d o  8 .  G .  D .  G . )

Sucesor de G uerin, etc. V incenl, 39, rué du  
C haleau d  E a u , P arts.

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y niños. Coches para enferm os, sa ­
lones y bosques. Coches para niños. Caballo» 
m ecánicos. Fábrica de vapor al Pavilion du 
R aiocy, prós Bondy Seine.

|V  UEVA PUBLICACION CATOLICA, APRO- 
i x b a d a  por la censura eelesia-tioa.

Refiej'iones analíticas sobre la ley de D ios, 
por U Ramón Aoame — Un fodelo de 80 pá­
ginas en 4. ’, en buen papel y esm erada im - 
pre.-ion; se espende á 4 rs. en las lib rerias 
de Aguado, calle de Pontejos, n úm . 8, y  en 
la de H ernando, callo del A renal, núm  11.

Remitido á provincias por el correo , fran ­
co de porte, é 5 reales ejem plar.

(Núm . 880 )

CONFERENCIAS
paONUNCIDAS BN LA 
CATEDRAL DK PARIS 

POR E L  a . P . 
F E L IX . 1864

M aterias de yue tra ta n .— Conferencia 1: La erltica nueva ante la ciencia y  el 
Baoiime.—11: El reino de Joaacriato Dios, y la critica anti-eristiana.—III: Jesu

cris- 
êsucriste

•cfori*.>artor y la c a i ic a  a n ti c r is tia n a .— IV; E i m iiag ro  y ta e tí l ic a  n u ev a .— V: Lo 
m ila g ro s  de J e c u c r is to  y la c r ít ic a  a n ti  c n a t ia a a .— VI: El G rie to  do la  n u e v a  c r ít ic a  
a n te  la  h is to r ia  y  e l  p ro g  eso .

E s ta s  C onferenciae  o e  1864 fo rm a n  u n  fo lle to  de  162 p á g in s s  y  se  v e n d e n  á 4 
e a le s  e n  M adrid y  5  en  p ro v iu o iae  en  la a d m in is t r a c ió n  d e  E l  P e n sa m ie n t o  E s p a ñ o l , 
Pelayo , 38 y  40.

ANO XXX.

LA MOÜA ELEGANTE ILISTRAIIA
PF.niÓDICO E.SPF.CIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

L a s  m o d a s  m á s  re c ie n te s  T eo resen tad as p o r  le s  f ig u rin e s  i lu m in a d o s  m e jo re s  
q u e  se  co n o cen , las e x p lic a c io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  se  p u e d e n  d e se a r, la  m o ra l í -  
z ad o ra  l e c tu ra  de su s  n o v e la s  y  a r t ic u lo s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no  t e n g a  r i ­
val n i  a u n  en  e l e x tr a n je ro .

C A D A  A Ñ O  R E P A R T E

2,500 á  3 ,000 d ib u jo s  de  b o rd ad o » , la b o re s  y  a d o rn o s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
b u e n  g u s to ;  24 g ra n d e s  p a tr o n e s  p a ra  co rte s  d e  v e s tid o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l  p a r»  
v e s tid o s  y  so m b re ro s  d e  se ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V arias  ta p ic e r ía s  t n  colorea 
p u n to  B e r l í n . - A lg u n a s  p iezas de m ú s ic a .— 100 ó m á s  f ig u rin e s  en  n e g ro  y  48 so b re  
a ce ro  ilu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  so b ra  
p a p e l V ite la , q u e  c o n tie n e n  o n a n ta s  e x p lic a c io n e s  p u ed en  d e se a rse  para  la s  laborea  
y  a d o rn o s  c o m p re n d ie n d o  a d e m á s  so b re  60 te m o s  d e  n o v e la s  p re c io s ís im as , in s -  
ru o tiv a »  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

P rim era  edic ión  de lu jo  con 48 
figurines ilu m inados, tap icerías en 
colores y 24 p a trones tam año  na­
tu ra l.
Un año, 160 rs .— Seis meses, 80 .— 

Tres meses, i ó .— Un m es, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs.— Seis meses, 32.— 
Tres meses, 35.— Un m es, 12.

Segunda edición , de 12 figurines 
cada año , y  18 p a tro n es, tam año 
n a tu ra l.
Un año , 120 r s .— S e is  meses, 6-5.— 

Tres meses, 35 .— Un me,s, 12.

C uarta edición , sobre papel co­
m ú n , sin figurines ni patrones.

Un año, 60 rs  — Seis meses, 32 — 
Tres meses, 11.— Un m es, 6.

E n  P o r tu g a l  lo s  p re c io s  t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 p o r iü ü  u o r  e x ce so  d e  f r a n ­
q u e o . - L a s  se ñ o ra s  q u e  d eseen  co n o ce r l a  p u b licac ió n  á n te s  d e  s u s c r ib i r s e , se  les 
r e m i t i r á  u n  n u m e re  d e  m u e s tr a  g ra tis .

REGALO.
L a s  se ñ o ra s  q u e  se  a b o n e n  á  la  ediCK.n d e  lu jo  p o r  u u  s ñ o , re c ib irá n  g r á t i s  e l 

%Thn A lm anaque Enciclopédico Español Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  a n u a l­
m e n te  so lo  c o n  e s te  o b je to , e l c u a l  c o n s ta  d e  u n  tom o en m a y o r  co n  m ás de  
200 p á g in a s .

N O T A . E l p e rió d ico  L a  Ilustrac ión  E spañola y  A m ericana  p e r te n e c e  á  e s ta  m is ­
m a  e m p re s a ,  y  se h a c e  u n a  re b sja  en  el p re c io  á  q u ien  to m e  a m b a s  p u b lic a c io n e s .

A d m in is trac ió n : A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid.

BAÑOS SULFIBOSOS DE GRÁBALOS,
PROVINCIA DE LOGROÑO.

Conocidas las v irtu d es de estas prodigiosas ag u as , ún icam ente  se hace presen te  á los 
que de ellas qu ieran  hacer uso, que estando ya term inada parte de la carre te ra  nueva, 
los coches c ircu lan  por ella.

^ Estos parten  á la salida de los Irenes de la m añ.m a de.sde las estaciones de Ca.stejon y 
Tudela de N avarra.

Se han hecho nuevas reform as en el establecim iento  estando encargada de su  fonda 
la tan  nom brada cocinera Pepa Elcoro. Los precios no han variado. La tem porada con­
f u y e  el 30 de .Setiembre. (Núm 891;.
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FáLIX .
Ia  ex is tencÍK  d e  Ir IgleRia.

V ’
M a teria s d* q m  tr a ta n .— O o n fe ren c ia  1: 

igleK ii r e c h a z a d n , I r  Ig le a i»  neeeaariR .— III :  D e I r  v i ta l id a d  da l a  Ig lea ia .— l 
Ir s a n tid a d  do l a  íg le s íR .— V: D a l c a to l ic is m o  de  I r  I g le s ia .— V I  v  .ú itím R : Do 
in id R d  d e  la  Ig le s ia  c a tó b c a .  '  ^ '

E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  i f o r m a n  u n  fo lle to  de  168 p á g ir a s ,  y  s e  ven d en  » 
4 reales en M ad rid  y  5  en  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  de  E l  Prnsam irnto EspaRo'’ 
Pe layo , 38 y  40.

T a m b ie a  e s tá n  do vaata á l o i  m ism o*  preoioa la s  C o n fe ren c ia»  d« loe «ños d i 
1863 «1 1869.
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